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Prefacio

“Nuestro Padre celestial está esperando para derramar sobre nosotros la 
plenitud de sus bendiciones. Es privilegio nuestro beber abundantemente en la 
fuente de amor infinito. ¡Qué extraño que oremos tan poco! Dios está pronto y 
dispuesto a oír la oración sincera del más humilde de sus hijos y, sin embargo, hay 
de nuestra parte mucha cavilación para presentar nuestras necesidades delante 
de Dios. ¿Qué pueden pensar los ángeles del cielo de los pobres y desvalidos seres 
humanos, que están sujetos a la tentación, cuando el gran Dios lleno de infinito 
amor se compadece de ellos y está pronto para darles más de lo que pueden pedir 
o pensar y que, sin embargo, oran tan poco y tienen tan poca fe?...

“Las tinieblas del malo cercan a aquellos que descuidan la oración. Las 
tentaciones secretas del enemigo los incitan al pecado; y todo porque no se valen 
del privilegio que Dios les ha concedido de la bendita oración. ¿Por qué han de 
ser los hijos e hijas de Dios tan remisos para orar, cuando la oración es la llave 
en la mano de la fe para abrir el almacén del cielo, en donde están atesorados los 
recursos infinitos de la Omnipotencia? Sin oración incesante y vigilancia diligente, 
corremos el riesgo de volvernos indiferentes y de desviarnos del sendero recto. 
Nuestro adversario procura constantemente obstruir el camino al propiciatorio, 
para que no obtengamos mediante ardiente súplica y fe, gracia y poder para resistir 
a la tentación.”—El Camino a Cristo, págs. 93, 94.

Qué gran privilegio tenemos de venir en oración ante Dios, nuestro Padre. A 
veces no podemos arrodillarnos y orarle formalmente, pero aún podemos estar 
en comunión con él. Aquel que conoce cómo proveernos abundantemente todo 
lo que podemos pedir o pensar, escuchará y contestará nuestras oraciones, no 
siempre como lo deseemos, sino como él lo vea mejor. A medida que hacemos de la 
oración una prioridad y un hábito regular, recurriremos a él en busca de guía con 
la misma naturalidad con que la planta gira hacia el sol. “Ninguna oración sincera 
se pierde. En medio de las antífonas del coro celestial, Dios oye los clamores del 
más débil de los seres humanos. Derramamos los deseos de nuestro corazón en 
nuestra cámara secreta, expresamos una oración mientras andamos por el camino, 
y nuestras palabras llegan al trono del Monarca del universo. Pueden ser inaudibles 
para todo oído humano, pero no morirán en el silencio, ni serán olvidadas a causa 
de las actividades y ocupaciones que se efectúan. Nada puede ahogar el deseo del 
alma. Este se eleva por encima del ruido de la calle, por encima de la confusión 
de la multitud, y llega a las cortes del cielo. Es a Dios a quien hablamos, y nuestra 
oración es escuchada.”—Palabras de Vida del Gran Maestro, págs. 137, 138.

Que Dios nos ayude al estudiar estas lecciones durante este trimestre a fin de 
que aprendamos a confiar más en nuestro Padre celestial y tener una comunión 
ininterrumpida con él.

El Departamento de Escuela Sabática de la Conferencia General



4 Lecciones Bíblicas Sabáticas, julio-septiembre, 2018

SÁBADO, 7 DE JULIO DE 2018
Ofrenda del Primer Sábado
Para el Departamento de Multimedia 
de Moldavia y las Uniones de Europa 
Oriental

“Por tanto, id, y haced discípulos 
a todas las naciones, bautizándolos 
en el nombre del Padre, y del Hijo, 
y del Espíritu Santo; enseñándoles 
que guarden todas las cosas que os he 
mandado” (Mateo 28:19, 20).

Tomando en consideración el 
mandato de Jesús, las iglesias de Mol-
davia y Ucrania reconocen que el Evan-
gelio debe ser predicado a través de todos 
los medios a nuestra disposición. Hoy vivi-
mos en un mundo donde Internet y los me-
dios electrónicos se han convertido en la principal 
fuente de información para muchos en nuestra región.

Reconociendo esta realidad, el 17 de septiembre de 2012, un mini estudio 
comenzó su trabajo en Chisinau, Moldavia. Allí grabamos vídeos que luego 
se han publicado en Internet. Durante este período, se grabaron más de 650 
vídeos en los idiomas rumano y ruso. El ruso fue elegido como el idioma prin-
cipal, ya que es el idioma más extendido en Eurasia y el idioma nativo más 
frecuente en Europa. Casi 300 millones de personas usan el ruso como idioma 
primario o secundario.

En Ucrania, hemos estado transmitiendo reuniones religiosas desde 2012 
a través de nuestro canal de YouTube, SDARM_UA. Se han publicado más de 
2000 vídeos en el canal. Estos incluyen conferencias sobre vida saludable, te-
mas evangelísticos y doctrinales, la Historia de la Reforma, temas juveniles y 
música cristiana. También hemos publicado las Lecciones Bíblicas Sabáticas y 
predicaciones para sordos. Ahora planeamos crear un sitio web donde publi-
caremos vídeos misioneros y cursos bíblicos para los no creyentes en formatos 
de audio y vídeo. También tenemos un proyecto para desarrollar un canal de 
radio por Internet que se transmitirá a través de Internet para diferentes grupos 
de edad.

Para el desarrollo de estos proyectos, necesitamos crear un estudio y ne-
cesitamos equipo adicional y de iluminación. Sin embargo, nuestros medios 
son limitados. ¡Es por eso que estamos apelando a ustedes, nuestros queridos 
hermanos y hermanas de todo el mundo, para que nos apoyen en este trabajo! 
Agradecemos amablemente por su generosidad al ayudarnos a financiar esta 
obra.

El Departamento de Multimedia de las Uniones de Moldavia y del Este Europeo
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Lección 1 Sábado, 7 de julio de 2018
^  Año Bíblico: Salmos 72-77

¿Qué Es la Oración?
“Escucha, oh Jehová, mis palabras; considera mi gemir. Está 
atento a la voz de mi clamor, Rey mío y Dios mío, porque a ti 

oraré” (Salmo 5:1, 2).

“Orar es el acto de abrir nuestro corazón a Dios como a un amigo.”—El 
Camino a Cristo, pág. 92.

Lectura adicional:  El Camino a Cristo, págs. 92–105.

Domingo  1 de julio
^  Año Bíblico: Salmos 36-39

1. HABLANDO CON DIOS

a. ¿Cómo hablaban nuestros primeros padres con Dios y cómo el pecado 
interrumpió esta comunicación? Génesis 1:27–30; 3:8–10; 1 Timoteo 2:5.

“Después de la transgresión de Adán, el Señor ya no habló directamen-
te con el hombre; la raza humana fue entregada en las manos de Cristo, y 
toda comunicación al mundo se realizó por su intermedio.”—Fundamentals 
of Christian Education, pág. 237.

b. ¿Qué privilegio ha provisto Dios para que nosotros, como pecadores, aún 
podamos comunicarnos libremente en forma individual con él? Juan 
16:23 (última parte), 24; Mateo 7:7, 8.

“La oración es el aliento del alma. Es el secreto del poder espiritual. No 
puede ser sustituida por ningún otro medio de gracia, y conservar, sin em-
bargo, la salud del alma. La oración pone al corazón en inmediato contacto 
con la Fuente de la vida, y fortalece los tendones y músculos de la experien-
cia religiosa. Descuídese el ejercicio de la oración, u órese irregularmente, de 
vez en cuando, según parezca propio, y se perderá la fortaleza en Dios. Las 
facultades espirituales perderán su vitalidad, la experiencia religiosa carecerá 
de salud y vigor…

“Es únicamente contemplando a Jesús como llegamos a desear ser seme-
jantes a él; es únicamente al ver su justicia, como sentimos hambre y sed de 
poseerla; y únicamente cuando pidamos en oración ferviente nos otorgará 
Dios el deseo de nuestro corazón.

“Los mensajeros de Dios deben pasar mucho tiempo con él, si quieren 
tener éxito en su obra.”—Obreros Evangélicos, pág. 268.
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Lunes 2 de julio
^  Año Bíblico: Salmos 40-45

2. LA COMUNICACIÓN ES ESENCIAL PARA LA AMISTAD

a. Dios quiere que seas su amigo. ¿Qué tres aspectos son la base de esta rela-
ción? Juan 15:13–15.

“Toda amistad que trabamos, no importa cuán limitada sea, ejerce cierta 
influencia sobre nosotros. La medida en que cedamos a dicha influencia es-
tará determinada por el grado de intimidad, la constancia del roce y nuestro 
amor y veneración de la persona con la cual nos asociemos. De manera que 
por medio del conocimiento y la asociación con Cristo, nuestro único ejem-
plo perfecto, podremos ser como él es.

“La comunión con Cristo, ¡cuán inefablemente preciosa es! Es nuestro 
privilegio disfrutar de dicha comunión si es que la procuramos, si hacemos 
el sacrificio necesario para obtenerla.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 5, 
pág. 206.

b. ¿A cuántas personas ofrece Dios esta relación? Juan 3:16. Nombre a al-
guien que utilizó la oferta de amistad de Dios. Santiago 2:23.

c. Por lo general, ¿cómo comienzan las amistades? Proverbios 18:24. Aun-
que obedecer a Dios será la evidencia de nuestra amistad con él (Juan 
15:14), ¿qué acción es esencial para edificar nuestra amistad con él? Fili-
penses 4:6.

“Nuestro Padre celestial está esperando para derramar sobre nosotros la 
plenitud de sus bendiciones. Es privilegio nuestro beber abundantemente 
en la fuente de amor infinito. ¡Qué extraño que oremos tan poco! Dios está 
pronto y dispuesto a oír la oración sincera del más humilde de sus hijos y, 
sin embargo, hay de nuestra parte mucha cavilación para presentar nuestras 
necesidades delante de Dios. ¿Qué pueden pensar los ángeles del cielo de los 
pobres y desvalidos seres humanos, que están sujetos a la tentación, cuando 
el gran Dios lleno de infinito amor se compadece de ellos y está pronto para 
darles más de lo que pueden pedir o pensar y que, sin embargo, oran tan 
poco y tienen tan poca fe? Los ángeles se deleitan en postrarse delante de 
Dios, se deleitan en estar cerca de él. Es su mayor delicia estar en comunión 
con Dios; y con todo, los hijos de los hombres, que tanto necesitan la ayuda 
que Dios solamente puede dar, parecen satisfechos andando sin la luz del 
Espíritu ni la compañía de su presencia.”—El Camino a Cristo, págs. 93, 94.
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Martes 3 de julio
^  Año Bíblico: Salmos 46-51

3. SOMETIÉNDONOS COMPLETAMENTE

a. ¿Cuántas veces oró Jesús en el Getsemaní por el mismo problema? ¿Cam-
biaron las palabras de su oración? Mateo 26:39, 42, 44.

“Tres veces repitió esta oración. Tres veces rehuyó su humanidad el últi-
mo y culminante sacrificio, pero ahora surge delante del Redentor del mun-
do la historia de la familia humana. Ve que los transgresores de la ley, aban-
donados a sí mismos, tendrían que perecer. Ve la impotencia del hombre. Ve 
el poder del pecado. Los ayes y lamentos de un mundo condenado surgen 
delante de él. Contempla la suerte que le tocaría, y su decisión queda hecha. 
Salvará al hombre, sea cual fuere el costo. Acepta su bautismo de sangre, a 
fin de que por él los millones que perecen puedan obtener vida eterna. Dejó 
los atrios celestiales, donde todo es pureza, felicidad y gloria, para salvar a la 
oveja perdida, al mundo que cayó por la transgresión. Y no se apartará de su 
misión. Hará propiciación por una raza que quiso pecar. Su oración expresa 
ahora solamente sumisión: ‘Si no puede este vaso pasar de mí sin que yo lo 
beba, hágase tu voluntad.’”—El Deseado de Todas las Gentes, pág. 642.

b. ¿Cómo se sometió Jesús al Padre? Mateo 26:39 (última parte). ¿Contestó 
el Padre a la oración de Jesús para salvarlo de la cruz? Versículos 45, 46; 
Romanos 8:32 (primera parte).

c. ¿Qué podemos aprender de la oración de sumisión de Jesús? Santiago 
4:6–8.

“Es difícil para nosotros someternos a la crucifixión del yo; pero cuando 
toda esta obra se somete completamente a Dios, a Aquel que conoce nuestras 
debilidades y nuestra pecaminosidad, él usa la mejor manera de lograr los re-
sultados deseados. Fue a través de conflicto constante y fe sencilla que Enoc 
caminó con Dios. Todos podemos hacer lo mismo.”—The Review and Herald, 
22 de junio de 1886.

“El Señor hará su parte si el agente humano se somete al control del Es-
píritu Santo. Si consagramos a Dios cuerpo, alma y espíritu, él hará lo que 
ha dicho: será hallado de todos los que lo busquen diligentemente.”—Manus-
cript Releases, tomo 10, págs. 96, 97.

Of
re

nd
a 

de
l P

ri
m

er
 S

áb
ad

o—
Pa

ra
 e

l D
ep

ar
ta

m
en

to
 d

e 
M

ul
tim

ed
ia

 d
e 

M
ol

da
vi

a 
y 

la
s 

Un
io

ne
s 

de
 E

ur
op

a 
Or

ie
nt

al



8 Lecciones Bíblicas Sabáticas, julio–septiembre, 2018

Miércoles 4 de julio
^  Año Bíblico: Salmos 52-59

4. SÚPLICA PERSEVERANTE CUANDO ESTAMOS EN DIFICULTAD

a. ¿Por qué Jacob oró cuando oyó que su hermano Esaú venía a su encuen-
tro con 400 hombres, al regresar a la casa de su padre en Palestina? Géne-
sis 32:9–11.

b. Después de enviar obsequios a Esaú para apaciguarlo, ¿cómo Jacob vol-
vió a depositar sus temores y preocupaciones ante Dios? Oseas 12:4. ¿Qué 
perseverancia y determinación demostró Jacob? Génesis 32:24–31.

“Jacob mandó a su familia cruzar por el vado al otro lado del río, quedán-
dose él solo atrás. Había decidido pasar la noche en oración y deseaba estar 
solo con Dios, quien podía apaciguar el corazón de Esaú. En Dios estaba la 
única esperanza del patriarca.”—Patriarcas y Profetas, pág. 196.

c. ¿Cómo Dios, al contestar la oración de Jacob, efectuó un cambio tanto en 
Jacob como en Esaú? Génesis 32:31; 33:4.

“El error que había inducido a Jacob al pecado de alcanzar la primogeni-
tura por medio de un engaño, ahora le fue claramente manifestado. No había 
confiado en las promesas de Dios, sino que había tratado de hacer por su pro-
pio esfuerzo lo que Dios habría hecho a su tiempo y a su modo. En prueba de 
que había sido perdonado, su nombre, que hasta entonces le había recordado 
su pecado, fue cambiado por otro que conmemoraba su victoria. ‘No se dirá 
más tu nombre Jacob [el suplantador] —dijo el Ángel, — sino Israel: porque 
has peleado con Dios y con los hombres y has vencido.’

“Jacob alcanzó la bendición que su alma había anhelado…
“Mientras Jacob luchaba con el Ángel, otro mensajero celestial fue envia-

do a Esaú. En un sueño éste vio a su hermano desterrado durante veinte años 
de la casa de su padre; presenció el dolor que sentiría al saber que su madre 
había muerto; le vio rodeado de las huestes de Dios. Esaú relató este sueño a 
sus soldados, con la orden de que no hicieran daño alguno a Jacob, porque el 
Dios de su padre estaba con él.”—Ídem., págs. 197, 198.
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Jueves 5 de julio
^  Año Bíblico: Salmos 60-66

5.  LA VERDADERA COMUNIÓN CAMBIA VIDAS

a. ¿Qué conoce Dios acerca de nosotros? Mateo 6:8 (última parte). ¿Cuál es 
nuestra mayor necesidad? Ezequiel 36:26, 27.

“El cambio que necesitamos es un cambio de corazón y sólo se puede 
obtener buscando a Dios individualmente, buscando su bendición, pidién-
dole su poder, orando fervientemente para que su gracia pueda venir sobre 
nosotros y que sean transformados nuestros caracteres. Este es el cambio que 
necesitamos hoy, y para lograrlo debiéramos ejercer energía perseverante y 
manifestar cordial fervor.”—Mensajes Selectos, tomo 1, págs. 219, 220.

b. ¿Qué seguridad tenemos que Dios tiene una respuesta preparada antes de 
que oremos? Isaías 65:24; Mateo 6:8. ¿Cuál es el propósito de Dios en la 
oración? Juan 14:13, 14.

“Orar es el acto de abrir nuestro corazón a Dios como a un amigo. No es 
que se necesite esto para que Dios sepa lo que somos, sino a fin de capacitar-
nos para recibirlo. La oración no baja a Dios hasta nosotros, antes bien nos 
eleva a él.”—El Camino a Cristo, pág. 92.

“La oración no intenta producir ningún cambio en Dios; nos pone en 
armonía con Dios. No toma el lugar del deber.”—The Youth’s Instructor, 18 de 
agosto de 1898.

Viernes 6 de julio
^  Año Bíblico: Salmos 67-71

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. Cuando dejamos de mantener una comunión regular con Dios a través de la 

oración, ¿qué nos sucede?
2. ¿Por qué la oración es esencial para desarrollar una amistad con Dios?
3. Describa la experiencia de Jesús en el jardín de Getsemaní, cuando se sometió 

a la voluntad de su Padre.
4. ¿Por quiénes oraba Jacob mientras luchaba con el Ángel?
5. ¿Por qué necesitamos orar tanto cuando Dios ya sabe todo acerca de nosotros? Of
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Lección 2 Sábado, 14 de julio de 2018
^  Año Bíblico: Salmos 108-118

La Vida de Oración de David
“Esperad en él en todo tiempo, oh pueblos; derramad delante 
de él vuestro corazón; Dios es nuestro refugio” (Salmo 62:8).

“La oración de David estaba constantemente dirigida a Dios. Su confian-
za estaba en Dios, y caminó delante de él de una manera perfecta.”—The 
Signs of the Times, 17 de agosto de 1888.

Lectura adicional:  Patriarcas y Profetas, págs. 775–785.

Domingo 8 de julio
^  Año Bíblico: Salmos 78-80

1. ORANDO CUANDO PERSEGUIDO

a. ¿Cómo fue tratado David por Saúl? 1 Samuel 19:9, 10; 23:7, 8.

“Después de la muerte de Samuel, David fue dejado en paz por algunos 
meses. Volvió a retirarse a la soledad de los zifitas; pero estos enemigos, con la 
esperanza de obtener el favor del rey, le revelaron el escondite de David. Estas 
noticias despertaron al demonio de las pasiones que habían estado adorme-
cidas en el corazón de Saúl. Una vez más, reunió a sus hombres de armas, y 
los dirigió en perseguimiento de David. Pero algunos espías de éste avisaron 
al hijo de Isaí que Saúl le perseguía otra vez.”—Patriarcas y Profetas, pág. 726.

b. ¿Qué oró David cuando era perseguido por Saúl? ¿Cómo se sometió David 
a Dios? Salmo 7:1–5, 17.

“Es únicamente por Cristo como es limitado el poder de Satanás. Esta es 
una verdad portentosa que todos debieran entender. Satanás está ocupado 
en todo momento, yendo de aquí para allá en la tierra, buscando a quien de-
vorar. Pero la ferviente oración de fe frustrará sus esfuerzos más arduos. Em-
brazad, pues, hermanos, ‘el escudo de la fe, con que podáis apagar todos los 
dardos de fuego del maligno.’”—Testimonios para la Iglesia, tomo 5, pág. 274.
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Lunes 9 de julio
^  Año Bíblico: Salmos 81-87

2. LA CAÍDA DE DAVID

a. ¿Qué menciona la Biblia con respecto al carácter de David? 1 Samuel 
13:13, 14; 1 Reyes 11:38.

“David fue llamado hombre según el corazón de Dios cuando andaba de 
acuerdo con su consejo. Cuando pecó, dejó de serlo hasta que, por arrepenti-
miento, hubo vuelto al Señor.”—Patriarcas y Profetas, pág. 782.

“David fue amado por Dios, no porque fuera un hombre perfecto, sino 
porque no albergaba una resistencia obstinada a la voluntad expresada de 
Dios. Su espíritu no se alzó en rebelión contra la reprensión…

“David erró grandemente, pero se sintió muy humillado y su arrepen-
timiento fue tan profundo como su culpa. Nunca hubo una persona más 
humilde que David bajo el sentimiento de su pecado. Se mostró como un 
hombre fuerte, aunque no siempre resistió a la tentación, pero con contrición 
del alma, manifestó un sincero arrepentimiento. Nunca perdió su confianza 
en Dios, quien puso una severa reprensión en boca de su profeta. No tuvo 
odio hacia el profeta de Dios. También fue amado porque confiaba en la mi-
sericordia de un Dios a quien había amado, servido y honrado.”—Pamphlet 
28, 1890, pág. 16.

b. ¿Qué pecados en su vida intentó David ocultar? 2 Samuel 12:9.

c. ¿Cuál fue la reacción de David cuando su pecado fue manifiesto? ¿Cómo 
reconoció su culpa? 2 Samuel 12:13; Salmo 51:3, 4.

“Este pasaje de la historia de David rebosa de significado para el pecador 
arrepentido. Es una de las ilustraciones más poderosas que se nos hayan dado 
de las luchas y las tentaciones de la humanidad, y de un verdadero arrepenti-
miento hacia Dios y una fe sincera en nuestro Señor Jesucristo. A través de todos 
los siglos ha resultado ser una fuente de aliento para las almas que, habiendo 
caído en el pecado, han tenido que luchar bajo el peso agobiador de su culpa. 
Miles de los hijos de Dios han sido los que, después de haber sido entregados 
traidoramente al pecado y cuando estaban a punto de desesperar, recordaron 
como el arrepentimiento sincero y la confesión de David fueron aceptados por 
Dios, no obstante haber tenido que sufrir las consecuencias de su transgresión; 
y también cobraron ánimo para arrepentirse y procurar nuevamente andar por 
los senderos de los mandamientos de Dios.”—Patriarcas y Profetas, pág. 786.
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Martes 10 de julio
^  Año Bíblico: Salmos 88-91

3. SUPLICANDO PERDÓN

a. ¿Cuáles fueron las dos cosas por las cuales suplicó David después de con-
fesar su pecado? Salmo 51:1, 2; 1 Juan 1:9.

“Todo el mal que se haya cometido contra los demás se extiende desde 
el injuriado hasta Dios. Por lo tanto, David procura el perdón, no de parte 
de un sacerdote, sino del Creador del hombre. Él ora así: ‘Ten piedad de mí, 
oh Dios, conforme a tu misericordia; conforme a la multitud de tus piedades 
borra mis delitos.’”—Testimonios para la Iglesia, tomo 5, pág. 601.

b. ¿Dónde está asentada la impureza? Jeremías 17:9; Marcos 7:21–23.

“Muchos de vosotros conserváis una noción mental de la religión, una 
religión exterior, aunque el corazón no ha sido purificado. Dios mira el co-
razón, pues ‘todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a 
quien tenemos que dar cuenta’ Hebreos 4:13. ¿Se quedará él satisfecho con 
algo menor que la verdad en el fuero íntimo? Toda alma verdaderamente 
convertida llevará las señales inequívocas de que la mente carnal ha sido 
subyugada.”—Ídem., tomo 1, pág. 152.

c. ¿Qué oración de David deberíamos repetir diariamente? Salmo 51:10–12.

“Muchos se apoyan en una esperanza supuesta, sin verdadero fundamen-
to. La fuente no ha sido limpiada; por lo tanto los raudales que proceden de 
ella no son puros. Limpiad la fuente y los raudales serán puros. Si el corazón 
está bien, vuestras palabras, vuestra indumentaria, vuestros hechos también 
lo estarán. Falta la verdadera piedad…

“Vi cómo se puede obtener esta gracia. Id a vuestra recámara, y allí a so-
las, suplicad a Dios: ‘Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio; y renueva un 
espíritu recto dentro de mí’ Salmo 51:10. Tened fervor y sinceridad. La ora-
ción ferviente es muy eficaz. Como Jacob, luchad en oración. Agonizad. En el 
huerto Jesús sudó grandes gotas de sangre; pero habéis de hacer un esfuerzo. 
No abandonéis vuestra recámara hasta que os sintáis fuertes en Dios; luego 
velad y mientras veléis y oréis, podréis dominar los pecados que os asedian, 
y la gracia de Dios podrá manifestarse en vosotros; y lo hará.”—Ídem., págs. 
148, 149.
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Miércoles 11 de julio
^  Año Bíblico: Salmos 92-100

4. EXPRESANDO GRATITUD HACIA DIOS

a. ¿Qué reconoció David acerca de las bendiciones de Dios? 1 Crónicas 
29:11–14.

“Dios derrama bendiciones a todo lo largo de nuestro camino… Si así lo 
elegimos podemos llorar y lamentarnos y gemir y tropezar a cada paso, o po-
demos recoger las preciosas y fragantes flores y regocijarnos en el Señor por 
su bondad al hacer tan placentero nuestro camino hacia el cielo.”—Nuestra 
Elevada Vocación, pág. 247.

“Sólo cuando nos entregamos a Dios para que nos emplee en el servicio 
de la humanidad, nos hacemos partícipes de su gloria y carácter.

“Nadie puede dejar que por su vida y su corazón fluya hacia los demás el 
río de bendiciones celestiales sin recibir para sí mismo una rica recompen-
sa.”—El Discurso Maestro de Jesucristo, pág. 71.

b. ¿Cómo expresó David algunos de sus sentimientos acerca de Dios? Salmo 
31:19–23; 57:10.

“El cántico de agradecimiento y alabanza debe ser oído por aquellos que 
están en las tinieblas. Esforzándonos por hacer bien a otros, hemos de expre-
sar nuestra gratitud por las buenas nuevas del Evangelio, por las promesas 
que encierra y las seguridades que nos da. Al realizar esta obra, impartiremos 
rayos de justicia celestial a las almas cansadas, inquietas y dolientes. Este 
ministerio es como un manantial abierto al viandante cansado y sediento. 
Los ángeles de Dios asisten a cada obra de misericordia y amor.”—Testimonios 
para la Iglesia, tomo 9, págs. 25, 26.

c. Además, ¿por qué debemos estar agradecidos hoy? Salmo 103:10–14; Je-
remías 31:34 (última parte).

“Debiéramos olvidarnos de nosotros mismos y buscar siempre oportu-
nidades de mostrarnos agradecidos, aun en cosas pequeñas, por los favores 
que hemos recibido de otros. Debiéramos saber discernir las oportunidades 
de alentar a otros, de aliviar sus pesares y cargas mediante actos de tierna 
bondad y menudas atenciones hechas con amor. Estas atentas cortesías, que, 
comenzando en nuestras familias, trascienden luego el círculo familiar, for-
man parte del total de la felicidad en la vida; mientras que al descuidar estas 
cosas menudas se contribuye al conjunto de la amargura y tristeza que se 
experimenta en la vida.”—El Hogar Cristiano, págs. 387, 388.
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Jueves 12 de julio
^  Año Bíblico: Salmos 101-105

5. ORANDO POR LIBERACIÓN

a. ¿Con qué palabras alabó David a Dios por librarle de sus enemigos?  
2 Samuel 22:1–7, 18–20.

b. ¿Cómo podemos hoy, al igual que David, orar por nuestra liberación del 
pecado? Salmo 6:4; 25:20; Mateo 6:13.

“Muchos reciben el Evangelio como una manera de escapar del sufri-
miento, más bien que como una liberación del pecado. Se regocijan por un 
tiempo, porque piensan que la religión los libertará de las dificultades y las 
pruebas. Mientras todo marcha suavemente y viento en popa, parecen ser 
cristianos consecuentes. Pero desmayan en medio de la prueba fiera de la 
tentación. No pueden soportar el oprobio por la causa de Cristo. Cuando la 
Palabra de Dios señala algún pecado acariciado o pide algún sacrificio, ellos 
se ofenden. Les costaría demasiado esfuerzo hacer un cambio radical en su 
vida. Miran los actuales inconvenientes y pruebas, y olvidan las realidades 
eternas.”—Palabras de Vida del Gran Maestro, pág. 28.

“Cuando pedimos bendiciones terrenales, tal vez la respuesta a nuestra 
oración sea dilatada, o Dios nos dé algo diferente de lo que pedimos, pero no 
sucede así cuando pedimos liberación del pecado. Él quiere limpiarnos del 
pecado, hacernos hijos suyos y habilitarnos para vivir una vida santa.”—El 
Deseado de Todas las Gentes, págs. 231, 232.

Viernes 13 de julio
^  Año Bíblico: Salmos 106-107

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Qué limita el poder de Satanás? ¿Cuándo Cristo puede ayudarnos más?
2. ¿Por qué David fue amado por Dios?
3. ¿Cómo debemos orar si deseamos tener un corazón limpio y puro?
4. ¿Cómo podemos mostrar gratitud hacia Dios de una manera práctica y cuál 

será el resultado?
5. ¿Qué deberíamos buscar más allá de una mera liberación de las dificultades?
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Lección 3 Sábado, 21 de julio de 2018
^  Año Bíblico: Proverbios 4-7

La Oración en los Salmos
“Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así 

clama por ti, oh Dios, el alma mía” (Salmo 42:1).

“El Espíritu de Dios me ha recomendado el mucho ánimo que nos es 
dado en los Salmos… Si nuestro pueblo se diera cuenta de las posibilidades 
que radican en una mayor fe y oración, habría un cambio decidido en nues-
tras iglesias. Aquellos que ahora están abatidos y preocupados, serían levan-
tados de sus desalientos, y se regocijarían en el Señor.”—Australasian Union 
Conference Record, 29 de abril de 1907.

Lectura adicional:  Testimonios para la Iglesia, tomo 8, págs. 282–292.

Domingo 15 de julio
^  Año Bíblico: Salmos 119

1. ACCESO AL TRONO DE LA GRACIA

a. ¿Cuáles son algunos de los temas expresados por David en los Salmos con 
respecto a la experiencia del cristiano? Salmo 25:16–18; 28:2, 7, 8.

b. ¿Qué puede esperar confiadamente un pecador arrepentido cuando pide 
sinceramente el perdón de Dios? Salmo 51:1–6.

“Efectuar un arrepentimiento como éste [como el de David], está más allá 
del alcance de nuestro propio poder; se obtiene solamente de Cristo, quien 
ascendió a lo alto y ha dado dones a los hombres.

“Precisamente éste es un punto sobre el cual muchos yerran, y por esto 
dejan de recibir la ayuda que Cristo quiere darles. Piensan que no pueden ir 
a Cristo a menos que se arrepientan primero, y que el arrepentimiento los 
prepara para el perdón de sus pecados. Es verdad que el arrepentimiento 
precede al perdón de los pecados, porque solamente el corazón quebrantado 
y contrito es el que siente la necesidad de un Salvador. Pero, ¿debe el pecador 
esperar hasta que se haya arrepentido, para poder ir a Jesús? ¿Ha de ser el 
arrepentimiento un obstáculo entre el pecador y el Salvador?”—El Camino a 
Cristo, págs. 23, 24.
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Lunes 16 de julio
^  Año Bíblico: Salmos 120-131

2. CUANDO DIOS PERDONA

a. ¿Bajo qué condiciones puede un pecador obtener la misericordia de Dios? 
Salmo 32:5.

“Las condiciones para obtener la misericordia de Dios son sencillas, jus-
tas y razonables. El Señor no nos exige que hagamos alguna cosa penosa para 
obtener el perdón de los pecados. No necesitamos hacer largas y cansadoras 
peregrinaciones, ni ejecutar duras penitencias, para encomendar nuestras 
almas al Dios de los cielos o para expiar nuestra transgresión; mas el que 
confiesa su pecado y se aparta de él, alcanzará misericordia.”—El Camino a 
Cristo, pág. 36.

“Cuando él permite que suframos pruebas y aflicciones, es ‘para lo que 
nos es provechoso, para que participemos de su santidad.’ Si la recibimos con 
fe, la prueba que parece tan amarga y difícil de soportar resultará una bendi-
ción. El golpe cruel que marchita los gozos terrenales nos hará dirigir los ojos 
al cielo. ¡Cuántos son los que nunca habrían conocido a Jesús si la tristeza no 
los hubiera movido a buscar consuelo en él!”—Hijos e Hijas de Dios, pág. 304.

“El Señor obrará por todos los que ponen su confianza en él. Preciosas 
victorias serán ganadas por los fieles. Preciosas lecciones serán aprendidas. 
Preciosas experiencias serán obtenidas…

“Cristo eleva al corazón contrito y refina al alma llorosa, hasta que se 
convierta en su morada.”—Sons and Daughters of God, pág. 302.

b. ¿Qué hizo David al acercarse a Dios y cuál fue su respuesta? Salmo 66:17–20.

“Nuestro Salvador está siempre listo para oír y contestar la oración de un 
corazón contrito, y multiplica para los fieles su gracia y paz. Gozosamente 
derrama sobre ellos las bendiciones que necesitan en sus luchas contra los 
males que los acosan.”—Los Hechos de los Apóstoles, págs. 424, 425.

c. ¿Hasta qué límite Dios perdona nuestros pecados? Salmo 103:3, 12–14.

“Dejad que more en vosotros Cristo, la Vida divina, y que por medio de 
vosotros revele el amor nacido en el cielo, el cual inspirará esperanza a los 
desesperados y traerá la paz de los cielos al corazón afligido por el pecado.”—
El Discurso Maestro de Jesucristo, pág. 98.
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Martes 17 de julio
^  Año Bíblico: Salmos 132–138

3. LA ACTITUD CORRECTA

a. ¿Con qué espíritu buscó David al Señor en oración? ¿Cómo su vida prác-
tica reflejaba la condición de su corazón? Salmo 26:2–5, 8; 119:58.

b. ¿Qué acciones revelan un cambio interior de corazón? Isaías 1:16, 17; 
Ezequiel 33:15.

“Dios no acepta la confesión sin sincero arrepentimiento y reforma. Debe 
haber un cambio decidido en la vida; toda cosa que sea ofensiva a Dios debe 
dejarse. Esto será el resultado de una verdadera tristeza por el pecado.”—El 
Camino a Cristo, pág. 38.

“Una unión con Cristo por medio de una fe viva es duradera; toda otra 
unión ha de perecer… Pero esta unión nos costará algo… Debe haber una 
penosa obra de separación tanto como una obra de adhesión. Deben ser ven-
cidos el orgullo, el egoísmo, la vanidad, la mundanalidad, es decir el pecado 
en todas sus formas, si queremos obtener esta comunión con Cristo. La ra-
zón por la cual muchos hallan que la vida cristiana es tan lamentablemente 
difícil, la razón por qué son tan volubles inconstantes es porque tratan de 
allegarse a Cristo sin separarse de todos esos ídolos acariciados.”—La Fe Por 
la Cual Vivo, pág. 223.

c. ¿Qué actitud desea Dios que tengamos al venir delante de él? Salmo 95:2; 
100:4.

“Dios desea que sus hijos obedientes se apropien de su bendición y se 
presenten delante de él con alabanza y agradecimiento. Dios es la fuente de 
la vida y el poder. Él puede hacer del desierto un campo fructífero para el 
pueblo que guarda sus mandamientos, porque ello glorifica su nombre. Él ha 
hecho para su pueblo escogido algo que debiera inspirar agradecimiento a 
todo corazón, y le agravia que se le tribute tan poca alabanza. Desea que su 
pueblo se exprese con más energía y demuestre saber que tiene motivos para 
estar gozoso y alegre.

“El trato de Dios con su pueblo debe mencionarse con frecuencia. ¡Cuán 
a menudo levantó el Señor, en su trato con el antiguo Israel, los hitos del ca-
mino!… Necesitamos relatar a menudo la bondad de Dios y alabarle por sus 
obras admirables.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 6, pág. 365.
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Miércoles 18 de julio
^  Año Bíblico: Salmos 139-143

4. FE Y CONFIANZA

a. ¿Con qué palabras expresó David su fe en el Señor? Salmo 27:1–5.

“Nuestro Dios tiene a su disposición el cielo y la tierra y sabe exactamen-
te lo que necesitamos. Sólo podemos ver hasta corta distancia delante de 
nosotros; mas ‘todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a 
quien tenemos que dar cuenta’ Hebreos 4:13. Por sobre las perturbaciones de 
la tierra está él entronizado; y todas las cosas están abiertas a su visión divi-
na; y desde su grande y serena eternidad ordena aquello que su providencia 
ve que es lo mejor.

“Ni siquiera un pajarillo cae al suelo sin que lo note el Padre. El odio de 
Satanás contra Dios le induce a deleitarse en destruir hasta los animales. Y 
sólo por el cuidado protector de Dios son preservadas las aves para alegrarnos 
con sus cantos de gozo. Pero él no se olvida siquiera de los pajarillos. ‘Así que, 
no temáis; más valéis vosotros que muchos pajarillos’ Mateo 10:31.”—Testi-
monios para la Iglesia, tomo 8, pág. 285.

b. ¿Cómo expresó David su confianza en Dios cuando sus enemigos terre-
nales le superaban en número? Salmo 56:2, 9, 11.

“¿Por qué no mostramos que tenemos un Salvador vivo, uno que puede 
caminar junto a nosotros en las tinieblas como en la luz, y en quien podemos 
confiar?...

“Hemos visto interponerse nubes entre nosotros y el sol, pero no nos 
lamentamos y vestimos de saco, por temor de no volver a ver el sol. No ma-
nifestamos ansiedad por eso, sino que esperamos, tan gozosamente como 
podemos, que pasen las nubes y vuelva a brillar el sol. Así también acontece 
con nuestras pruebas y tentaciones. Pareciera que las nubes nos privan de 
los brillantes rayos del Sol de Justicia; pero sabemos que el rostro de nuestro 
Redentor no se ocultará para siempre. Él nos está contemplando con amor 
y tierna compasión. No desechemos nuestra confianza, porque tiene grande 
remuneración, pero cuando las nubes se acumulen sobre el alma, mantenga-
mos nuestros ojos fijos donde podamos ver el Sol de Justicia, y regocijémonos 
de que tenemos a un Salvador vivo. Pensemos cuán hermosa fue la luz de 
que hemos disfrutado, mantengamos la mente fija en Jesús, y la luz volverá 
a brillar sobre nosotros, y los pensamientos de desánimo se irán. Tendremos 
gozo en Cristo, e iremos cantando en nuestro recorrido hacia el Monte de 
Sión.”—Nuestra Elevada Vocación, pág. 67.
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Jueves 19 de julio
^  Año Bíblico: Salmos 144-150

5. DIOS SATISFACE AL ALMA SEDIENTA

a. Describa el fervor que debe acompañar nuestras oraciones. Salmo 42:1–4.

“Dejemos de lado el apático y perezoso hábito en el que hemos caído, y 
oremos como si quisiéramos dar a entender lo que necesitamos. ‘La oración 
eficaz del justo puede mucho’ [Santiago 5:16]. La fe se aferra firmemente de 
las promesas de Dios y solicita sus peticiones con fervor; pero cuando la vida 
del alma se estanca, las devociones externas se vuelven formales e impoten-
tes.”—Gospel Workers (1892), pág. 426.

b. Al acercarnos a Dios en medio de nuestras pruebas y luchas, ¿qué seguri-
dad tenemos? Salmo 77:1, 14, 15.

“A todos los que tantean para sentir la mano guiadora de Dios, el momen-
to de mayor desaliento es cuando más cerca está la ayuda divina. Mirarán 
atrás con agradecimiento, a la parte más obscura del camino… Salen de toda 
tentación y prueba con una fe más firme y una experiencia más rica.”—El 
Deseado de Todas las Gentes, pág. 487.

“En toda prueba, si recurrimos a él, Cristo nos dará su ayuda. Nuestros 
ojos se abrirán para discernir las promesas de curación consignadas en su Pa-
labra. El Espíritu Santo nos enseñará cómo aprovechar cada bendición como 
antídoto contra el pesar. Encontraremos alguna rama con que purificar las 
bebidas amargas puestas ante nuestros labios.”—El Ministerio de Curación, 
págs. 191, 192.

Viernes 20 de julio
^  Año Bíblico: Proverbios 1-3

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿En qué punto se equivocan muchos y dejan de recibir la bendición prome-

tida?
2. En lugar de realizar grandes actos de sacrificio propio para obtener el perdón 

y la misericordia, ¿qué pasos debemos tomar?
3. ¿Qué actitud nos llevará a hacer una confesión genuina?
4. ¿Qué deberíamos hacer cuando las pruebas parecen ocultar la faz del Sol de 

justicia de nuestra visión?
5. ¿Con qué clase de espíritu debemos acercarnos a Dios? ¿Cuál es la promesa 

que tenemos cuando hacemos esto?
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Lección 4 Sábado, 28 de julio de 2018
^  Año Bíblico: Eclesiastés 1-4

La Oración Silenciosa
“Mas tú, cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada la 

puerta, ora a tu Padre que está en secreto; y tu Padre que ve en 
lo secreto te recompensará en público” (Mateo 6:6).

“No hay tiempo o lugar en que sea impropio orar a Dios… En medio de 
las multitudes y del afán de nuestros negocios, podemos… implorar la divina 
dirección.”—El Camino a Cristo, pág. 99.

Lectura adicional:  Profetas y Reyes, págs. 464–468.

Domingo 22 de julio
^  Año Bíblico: Proverbios 8-11

1. ORANDO EN EL TRABAJO

a. ¿Qué noticias preocupaban a Nehemías, y cómo descubrió su empleador 
esta preocupación? Nehemías 1:2–4; 2:1, 2.

b. ¿Qué preguntó el rey y cómo respondió Nehemías? Nehemías 2:4. ¿Cómo 
fue oída la oración silenciosa de Nehemías? Versículo 6.

“Pero el varón de Dios no se atrevía a responder antes de haber solicitado 
la dirección de Uno mayor que Artajerjes… En esa breve oración, Nehemías 
se acercó a la presencia del Rey de reyes, y ganó para sí un poder que puede 
desviar los corazones como se desvían las aguas de los ríos.

“La facultad de orar como oró Nehemías en el momento de su necesidad 
es un recurso del cual dispone el cristiano en circunstancias en que otras 
formas de oración pueden resultar imposibles. Los que trabajan en las tareas 
de la vida, apremiados y casi abrumados de perplejidad, pueden elevar a Dios 
una petición para ser guiados divinamente. Cuando los que viajan, por mar 
o por tierra, se ven amenazados por algún grave peligro, pueden entregarse 
así a la protección del Cielo. En momentos de dificultad o peligro repentino, 
el corazón puede clamar por ayuda a Aquel que se ha comprometido a acudir 
en auxilio de sus fieles creyentes cuando quiera que le invoquen.”—Profetas 
y Reyes, págs. 466, 467.
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Lunes 23 de julio
^  Año Bíblico: Proverbios 12-15

2. INTENTANDO ORAR POR NUESTRAS ACCIONES

a. Cuando los demonios que vivían entre las tumbas en la región de los 
gadarenos vieron a Jesús por primera vez, ¿qué intentaron hacer? Marcos 
5:5, 6.

b. Como Satanás no permitió que este hombre orara, ¿qué salió de su boca 
en cambio? Marcos 5:7. ¿Qué hizo Jesús por este hombre tosco y abando-
nado y su compañero (Mateo 8:28)? Marcos 5:8.

“Sus palabras penetraron las obscurecidas mentes de los desafortunados. 
Vagamente, se dieron cuenta de que estaban cerca de alguien que podía sal-
varlos de los atormentadores demonios. Cayeron a los pies del Salvador para 
adorarle; pero cuando sus labios se abrieron para pedirle misericordia, los 
demonios hablaron por su medio.”—El Deseado de Todas las Gentes, pág. 304.

c. ¿Cuál fue el resultado de la primera oración silenciosa de los dos hom-
bres? Lucas 8:35. ¿Qué podemos aprender de la oración no pronunciada 
de los endemoniados?

“Nadie ha caído tan bajo, nadie es tan vil que no pueda hallar liberación 
en Cristo. El endemoniado, en lugar de oraciones, no podía sino pronunciar 
las palabras de Satanás; sin embargo, la muda súplica de su corazón fue oída. 
Ningún clamor de un alma en necesidad, aunque no llegue a expresarse en 
palabras, quedará sin ser oído. Los que consienten en hacer pacto con el 
Dios del cielo, no serán abandonados al poder de Satanás o a las flaquezas 
de su propia naturaleza. Son invitados por el Salvador: ‘Echen mano… de mi 
fortaleza; y hagan paz conmigo. ¡Sí, que hagan paz conmigo!’ (Isaías 27:5). 
Los espíritus de las tinieblas contenderán por el alma que una vez estuvo 
bajo su dominio. Pero los ángeles de Dios lucharán por esa alma con una 
potencia que prevalecerá. El Señor dice: ‘¿Será quitada la presa al valiente? o 
¿libertaráse la cautividad legítima? Así empero dice Jehová: Cierto, la cauti-
vidad será quitada al valiente, y la presa del robusto será librada; y tu pleito 
yo lo pleitearé, y yo salvaré a tus hijos.’ (Isaías 49:24, 25).”—Ídem., pág. 224.
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Martes 24 de julio
^  Año Bíblico: Proverbios 16-19

3. EL DESEO NO EXPRESADO DE PERDÓN

a. La mujer sorprendida en adulterio, ¿ofreció alguna excusa o justificación 
propia? Juan 8:3–7.

b. ¿Sintió Jesús odio por su pecado? Explique su respuesta. Salmo 45:7; He-
breos 1:8, 9.

“Aunque [Jesús] no toleró el pecado ni redujo el sentido de la culpabi-
lidad, no trató de condenar sino de salvar. El mundo tenía para esta mujer 
pecadora solamente desprecio y escarnio; pero Jesús le dirigió palabras de 
consuelo y esperanza. El Ser sin pecado se compadece de las debilidades de la 
pecadora, y le tiende una mano ayudadora…

“Los hombres aborrecen al pecador, mientras aman el pecado. Cristo 
aborrece el pecado, pero ama al pecador; tal ha de ser el espíritu de todos los 
que le sigan. El amor cristiano es lento en censurar, presto para discernir el 
arrepentimiento, listo para perdonar, para estimular, para afirmar al errante 
en la senda de la santidad, para corroborar sus pies en ella.”—El Deseado de 
Todas las Gentes, pág. 427.

c. ¿Cómo contestó Jesús a la implícita petición de perdón de esta mujer? 
Juan 8:10, 11.

“La mujer había estado temblando de miedo delante de Jesús. Sus pala-
bras: ‘El que de vosotros esté sin pecado, arroje contra ella la piedra el prime-
ro,’ habían sido para ella como una sentencia de muerte. No se atrevía a alzar 
sus ojos al rostro del Salvador, sino que esperaba silenciosamente su suerte. 
Con asombro vio a sus acusadores apartarse mudos y confundidos; luego 
cayeron en sus oídos estas palabras de esperanza: ‘Ni yo te condeno: vete, 
y no peques más.’ Su corazón se enterneció, y se arrojó a los pies de Jesús, 
expresando con sollozos su amor agradecido, confesando sus pecados con 
amargas lágrimas.

“Esto fue para ella el principio de una nueva vida, una vida de pureza 
y paz, consagrada al servicio de Dios. Al levantar a esta alma caída, Jesús 
hizo un milagro mayor que al sanar la más grave enfermedad física. Curó la 
enfermedad espiritual que es para muerte eterna. Esa mujer penitente llegó 
a ser uno de sus discípulos más fervientes. Con amor y devoción abnegados, 
retribuyó su misericordia perdonadora.”—Ídem.
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Miércoles 25 de julio
^  Año Bíblico: Proverbios 20-22

4. HABLANDO A TRAVÉS DE ACCIONES DESESPERADAS

a. ¿Qué tan interesado estaba un pobre paralítico en ver a Jesús? Lucas 5:18, 
19.

“Me referiré al paralítico que no había usado sus miembros por muchos 
años. Allí estaba. Los sacerdotes, los doctores de la ley y los escribas exami-
naron su caso y lo declararon incurable. Le dijeron que por su propio pecado 
había caído en esa condición, y que no había esperanza para él. Pero le llegó 
la noticia de que había un hombre llamado Jesús que estaba realizando obras 
poderosas. Sanaba a los enfermos, y hasta había resucitado a los muertos. 
‘Pero ¿cómo puedo ir a él?’ —preguntó.

“‘Nosotros te llevaremos a Jesús —replicaron sus amigos—, ante su mis-
ma presencia; nos enteramos de que él ha venido a tal lugar.’

“Y así tomaron al hombre desahuciado y lo llevaron adonde sabían que 
estaba Jesús. Pero la multitud rodeaba tan apretadamente la casa donde se ha-
llaba Jesús, que ellos ni tenían posibilidad de acercarse a la puerta. ¿Qué iban 
a hacer? El paralítico sugirió que sacaran las tejas e hicieran una abertura en 
el techo, y lo bajaran por allí.”—Fe y Obras, págs. 66, 67.

b. ¿Qué deseo implícito del paralítico conocía Jesús? Lucas 5:20. ¿Cómo 
reveló Jesús que podía leer los pensamientos de todos, no solo los de este 
hombre? Versículos 21–23.

“Jesús sabía exactamente qué necesitaba esa alma agobiada por el pecado. 
Sabía que el hombre había sido torturado por su propia conciencia, así que le 
dijo: ‘Tus pecados te son perdonados.’ ¡Qué alivio para la mente del paralíti-
co! ¡Qué esperanza llenó su corazón!”—Ídem.

c. ¿Qué demostró la completa curación del hombre acerca del poder que 
tenía Jesús? Lucas 5:24–26.

“El que en la creación ‘dijo, y fue hecho,’ ‘mandó, y existió’ (Salmo 33:9), 
había infundido por su palabra vida al alma muerta en delitos y pecados. 
La curación del cuerpo era una evidencia del poder que había renovado el 
corazón. Cristo ordenó al paralítico que se levantase y anduviese, ‘para que 
sepáis —dijo— que el Hijo del hombre tiene potestad en la tierra de perdonar 
pecados.’”—El Deseado de Todas las Gentes, pág. 235.
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Jueves 26 de julio
^  Año Bíblico: Proverbios 23-26

5. ORANDO A TRAVÉS DE TOCAR

a. ¿Cómo una mujer, después de sufrir una grave enfermedad durante 12 
años, decidió expresar a Jesús su tímida solicitud de curación? Marcos 
5:25–29.

“Una áurea oportunidad había llegado, ¡ella estaba en presencia del gran 
Médico! Pero en medio de la confusión, no podía oírlo ni captar más que una 
fugaz visión de su figura. Temerosa de perder la única posibilidad de alivio de 
su enfermedad, siguió adelante, diciéndose a sí misma: Si toco su manto, seré 
sanada. Ella aprovechó la oportunidad cuando él pasaba y se inclinó hacia 
delante, tocando apenas el dobladillo de su manto. Pero en ese momento se 
sintió sanada de su enfermedad. Al instante, la salud y la fortaleza tomaron 
el lugar de la debilidad y el dolor. Ella había concentrado toda la fe de su vida 
en ese único toque que la había sanado.”—The Spirit of Prophecy, tomo 2, pág. 
320.

b. ¿Cómo reconoció Jesús públicamente su oración de fe implícita? Marcos 
5:30–34. ¿Qué nos enseña esto acerca de la fe?

“Jesús no deja de responder a la oración silenciosa de fe. Aquel que sim-
plemente acepta al pie de la letra lo que Dios dice en su palabra y llega a rela-
cionarse con el Salvador, recibirá a cambio su bendición.”—Ídem., pág. 322.

Viernes 27 de julio
^  Año Bíblico: Proverbios 27-31

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Qué privilegio tenemos cuando estamos en necesidad, aunque no podamos 

arrodillarnos ante Dios? ¿Cómo podemos hacer esto?
2. ¿Escucha Jesús las oraciones secretas y silenciosas que provienen de un corazón 

sincero?
3. ¿Pueden nuestras acciones servir como una oración? ¿Cómo?
4. ¿Qué clase de curación necesitamos todos, y cuán dispuesto está Jesús de 

ayudarnos?
5. ¿Actúa Jesús solo sobre las palabras que salen de nuestras bocas o también sobre 

los pensamientos silenciosos del corazón?
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SÁBADO, 4 DE AGOSTO DE 2018
Ofrenda del Primer Sábado
Para Escuelas Misioneras y Proyectos 
Educativos

“Cada ser humano, creado a la 
imagen de Dios, está dotado de 
una facultad semejante a la del 
Creador: la individualidad, la 
facultad de pensar y hacer. Los 
hombres en quienes se desarro-
lla esta facultad son los que lle-
van responsabilidades, los que 
dirigen empresas, los que influ-
yen sobre el carácter. La obra de 
la verdadera educación consis-
te en desarrollar esta facultad, en 
educar a los jóvenes para que sean 
pensadores y no meros reflectores de 
los pensamientos de otros hombres… En 
vez de jóvenes, educados, pero débiles, las 
instituciones del saber debieran producir hombres 
fuertes para pensar y obrar, hombres que sean amos y no esclavos de las circuns-
tancias, hombres que posean amplitud de mente, claridad de pensamiento y 
valor para defender sus convicciones.”—La Educación, págs. 17, 18.

El propósito del Departamento de Educación es apoyar el establecimiento de 
tales instituciones. Las escuelas para la educación general y las escuelas misione-
ras se necesitan ahora más que nunca para la educación de nuestros hijos. Hace 
más de un siglo, la mensajera del Señor escribió: “Mucho más se puede hacer 
para salvar y educar a los niños de los que en la actualidad no pueden salir de las 
ciudades. Este es un asunto digno de nuestros mejores esfuerzos. En las ciudades 
han de establecerse escuelas de iglesia y en relación con esas escuelas deben tra-
zarse planes para la enseñanza de estudios más avanzados cuando haya demanda 
de ellos.”—Conducción del Niño, págs. 286, 287.

“Dondequiera que haya unos cuantos observadores del sábado, los padres 
deben unirse para habilitar un lugar destinado a escuela diaria donde sus hijos y 
jóvenes puedan ser enseñados. Deben ocupar a un maestro cristiano que, como 
consagrado misionero, eduque a los niños de manera que los encamine hacia la 
vocación misionera…

“Si los padres comprendieran la importancia de esos pequeños centros de 
educación, y cooperaran para hacer la obra que el Señor desea que se haga en 
este tiempo, se frustrarían los planes del enemigo de nuestros hijos.”—Ídem., 
pág. 287.

Pedimos encarecidamente este sábado para que ofrende generosamente a fin 
de apoyar esta obra en todas nuestras iglesias de todo el mundo.

Sus hermanos del Departamento Misionero

Escuela Misionera Ebenezer, 
Siguatepeque, Honduras
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Lección 5 Sábado, 4 de agosto de 2018
^  Año Bíblico: Isaías 15-21

Oración Personal
“Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras 

peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción 
de gracias” (Filipenses 4:6).

“La oración secreta sustenta esta vida interior. El corazón que ama a Dios 
deseará tener comunión con él, y confiará en él con una santa confianza.”—
Nuestra Elevada Vocación, pág. 132.

Lectura adicional:  Palabras de Vida del Gran Maestro, págs. 105–115.

Domingo 29 de julio
^  Año Bíblico: Eclesiastés 5-8

1. LA POSICIÓN EN LA ORACIÓN

a. ¿Qué postura deberíamos observar en la oración? Salmo 95:6; Efesios 
3:14.

b.  ¿Dónde y cómo debemos realizar nuestras oraciones personales? Mateo 
6:6.

“Es imposible que el alma florezca mientras la oración no es un ejercicio 
especial de la mente. La oración familiar o pública solamente no es sufi-
ciente. La oración secreta es muy importante; en la soledad el alma compa-
rece desnuda ante el ojo escrutador de Dios, y se examina todo motivo. ¡La 
oración secreta! ¡Cuán preciosa es! ¡El alma en comunión con Dios! La ora-
ción secreta sólo debe ser oída por Dios. Ningún oído curioso debe enterarse 
del contenido de esa petición. En la oración secreta el alma está libre de las 
influencias circundantes, libre de excitación. Con calma, pero con fervor, 
buscará a Dios. La oración secreta a menudo resulta pervertida, y se pierde 
su dulce propósito, al orar en voz alta. En lugar de la confianza tranquila y 
serena, y la fe en Dios, con el alma expresándose en voz baja y humilde, la 
voz se eleva a las alturas, se produce exaltación, y la oración secreta pierde 
su influencia suavizadora y sagrada. Se produce una tormenta de sentimien-
tos, una tormenta de palabras, de modo que resulta imposible discernir esa 
vocecita queda que habla al alma cuando ésta se entrega a su devoción secre-
ta, verdadera y sentida.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 2, pág. 172.
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Lunes 30 de julio
^  Año Bíblico: Eclesiastés 9-12

2. ORACIÓN DE INTERCESIÓN

a. Cuando Daniel consideró que la profecía de los 70 años de la desolación 
de Jerusalén estaba llegando a su fin, ¿cómo fue inspirado para orar? 
Daniel 9:3–19. ¿A quién vio Daniel como culpable de pecado? ¿A quién 
inculpó?

“Con una fe fundada en la segura palabra profética, Daniel rogó al Señor 
que estas promesas se cumpliesen prestamente. Rogó que el honor de Dios fuese 
preservado. En su petición se identificó plenamente con aquellos que no habían 
cumplido el propósito divino, y confesó los pecados de ellos como propios…

“Aunque Daniel había servido a Dios durante mucho tiempo y el Cielo lo 
había llamado ‘muy amado’ (V.M.), se presenta ahora delante de Dios como pe-
cador, e insiste en la gran necesidad del pueblo al cual ama. Su oración es elo-
cuente en su sencillez, y de un fervor intenso.”—Profetas y Reyes, págs. 406, 407.

“El Señor que oyó la oración de Daniel, oirá la vuestra si os acercáis a él 
como Daniel lo hizo.”—En Lugares Celestiales, pág. 75.

b. ¿Cuál fue la respuesta a la oración de Daniel? Daniel 9:20–23.

c. ¿Cómo intercede Dios por nosotros mediante su Espíritu? Romanos 8:26. 
¿Qué desea Dios que hagamos por los demás? Santiago 5:16.

“Cristo, nuestro Mediador, y el Espíritu Santo, constantemente están 
intercediendo en favor del hombre; pero el Espíritu no ruega por nosotros 
como lo hace Cristo, quien presenta su sangre derramada desde la fundación 
del mundo; el Espíritu actúa sobre nuestros corazones extrayendo oraciones 
y arrepentimiento, alabanza y agradecimiento. La gratitud que fluye de nues-
tros labios es el resultado de que el Espíritu hace resonar las cuerdas del alma 
con santos recuerdos que despiertan la música del corazón.”—Comentario Bí-
blico ASD [Comentarios de E. G. de White], tomo 6, pág. 1077.

“Apelaciones, peticiones, súplicas, entre las personas, conmueven a los 
hombres y desempeñan su parte en controlar los negocios de las naciones. Sin 
embargo, la oración conmueve el cielo. Ese poder que únicamente viene en 
respuesta a la oración hará sabios a los hombres en la sabiduría del cielo y los ca-
pacitará para trabajar en unidad de Espíritu, unidos con los vínculos de la paz. 
La oración, la fe, la confianza en Dios, brindan un poder divino que atribuye 
a las realizaciones humanas su valor real: nada.”—In Heavenly Places, pág. 75.
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Martes 31 de julio
^  Año Bíblico: Cantares 1-8

3. ORACIÓN POR LA SANTIDAD

a. ¿Cómo nos enseñó Jesús a orar cuando reconocemos que somos pecado-
res? Lucas 18:13.

“Dios no nos abandona por causa de nuestros pecados. Quizás hayamos 
cometido errores y contristado a su Espíritu, pero cuando nos arrepentimos 
y acudimos a él con corazón contrito, no nos desdeña.”—Fe y Obras, pág. 34.

“Cuando suplicamos al Señor que se compadezca de nosotros en nuestras 
aflicciones y que nos guíe mediante su Espíritu Santo, no desoirá nuestra 
petición.”—La Maravillosa Gracia, pág. 207.

b. ¿Qué actitud debemos rechazar como pecadores? Lucas 18:11, 12.

“La justificación propia es el peligro de esta era; separa al alma de Cristo. 
Los que confían en su propia justicia no pueden entender cómo la salvación 
viene por medio de Cristo. Al pecado llaman justicia, y a la justicia, pecado. 
No perciben la malignidad de la transgresión, ni comprenden el terror de la 
ley; porque no respetan la norma moral de Dios.”—Fe y Obras, pág. 99.

c. ¿Cuál es la promesa de Dios para toda oración de sincera confesión? 
Lucas 18:14; 1 Juan 1:9.

“El enemigo vendrá a ti y te dirá: ‘No sirve de nada que ores. ¿No hiciste 
algo malo? ¿No has cometido transgresión contra Dios? ¿No has violado tu 
conciencia?’ Responde: ‘Sí; pero Cristo me ha pedido que ore. Él ha dicho: 
‘Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pe-
cados y limpiarnos de toda maldad.’”—The Bible Echo, 15 de febrero de 1893.

“Nunca es rechazado nadie que acuda a él con corazón contrito. Ninguna 
oración sincera se pierde. En medio de las antífonas del coro celestial, Dios 
oye los clamores del más débil de los seres humanos. Derramamos los de-
seos de nuestro corazón en nuestra cámara secreta, expresamos una oración 
mientras andamos por el camino, y nuestras palabras llegan al trono del 
Monarca del universo. Pueden ser inaudibles para todo oído humano, pero 
no morirán en el silencio, ni serán olvidadas a causa de las actividades y ocu-
paciones que se efectúan. Nada puede ahogar el deseo del alma. Este se eleva 
por encima del ruido de la calle, por encima de la confusión de la multitud, 
y llega a las cortes del cielo. Es a Dios a quien hablamos, y nuestra oración es 
escuchada.”—Palabras de Vida del Gran Maestro, págs. 137, 138.
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Miércoles 1 de agosto
^  Año Bíblico: Isaías 1-4

4. ORANDO POR SABIDURÍA

a. ¿Qué nos ofrece Dios a cada uno de nosotros si queremos pedirlo? ¿Cómo 
pediremos? Santiago 1:5, 6.

“No necesitáis ir hasta los confines de la tierra para buscar sabiduría, pues 
Dios está cerca. No son las capacidades que poseéis hoy, o las que tendréis en 
lo futuro, las que os darán éxito. Es lo que el Señor puede hacer por vosotros. 
Necesitamos tener una confianza mucho menor en lo que el hombre puede 
hacer, y una confianza mucho mayor en lo que Dios puede hacer por cada 
alma que cree. Él anhela que extendáis hacia él la mano de la fe. Anhela que 
esperéis grandes cosas de él. Anhela daros inteligencia así en las cosas mate-
riales como en las espirituales. Él puede aguzar el intelecto. Puede impartir 
tacto y habilidad. Emplead vuestros talentos en el trabajo; pedid a Dios sabi-
duría, y os será dada.”—Palabras de Vida del Gran Maestro, pág. 112.

b. ¿Cómo la sabiduría de Dios nos distinguirá de los que nos rodean? Salmo 
119:97–100; Deuteronomio 4:5–9.

“Así como en obediencia a las leyes naturales de Dios, la tierra había de 
producir sus tesoros, así en obediencia a sus leyes morales el corazón de la 
gente había de reflejar los atributos del carácter de Dios. Aun los paganos 
reconocerían la superioridad de los que servían y adoraban al Dios vivien-
te.”—Ídem., pág. 232.

c. ¿Cómo deberíamos buscar la sabiduría? ¿Qué dos condiciones pone Dios 
delante de nosotros para que podamos recibir su sabiduría? Proverbios 
2:1–6.

“Es imposible estudiar la Biblia con un espíritu humilde y educable, sin 
desarrollar y fortalecer el intelecto. Aquellos que conocen mejor la sabidu-
ría y el propósito de Dios según es revelado en su Palabra, se convierten en 
hombres y mujeres con fortaleza mental; y pueden convertirse en obreros 
eficientes con el gran Educador, Jesucristo.”—Fundamentals of Christian Edu-
cation, pág. 432.

Of
re

nd
a 

de
l P

ri
m

er
 S

áb
ad

o—
Pa

ra
 E

sc
ue

la
s 

M
is

io
ne

ra
s 

y 
Pr

oy
ec

to
s 

Ed
uc

at
iv

os



30 Lecciones Bíblicas Sabáticas, julio–septiembre, 2018

Jueves 2 de agosto
^  Año Bíblico: Isaías 5-9

5. ORANDO CON ACCIÓN DE GRACIAS

a. ¿Qué olvidamos frecuentemente en nuestras oraciones personales? Fili-
penses 4:6.

“Nuestros ejercicios de devoción no deben consistir enteramente en pe-
dir y recibir. No estemos pensando siempre en nuestras necesidades y nunca 
en las bendiciones que recibimos. No oramos nunca demasiado, pero somos 
muy parcos en dar gracias. Somos diariamente los recipientes de las miseri-
cordias de Dios y, sin embargo, ¡cuán poca gratitud expresamos, cuán poco 
lo alabamos por lo que ha hecho por nosotros!”—El Camino a Cristo, pág. 103.

b. ¿Por qué debemos estar agradecidos a Dios por cada día? Salmo 68:19; 
Lamentaciones 3:22–25.

“Si nuestros sentidos no han sido embotados por el pecado y por la con-
templación del cuadro oscuro que Satanás nos presenta constantemente, un 
raudal de gratitud, ferviente y continuo, emanará de nuestro corazón hacia 
Aquel que diariamente nos colma con beneficios de los cuales somos comple-
tamente indignos. El canto eterno de los redimidos será la alabanza a Aquel 
que nos amó y nos lavó de nuestros pecados en su propia sangre; y si alguna 
vez habremos de cantar ese cántico ante el trono de Dios, debemos aprender-
lo aquí.”—That I May Know Him, pág. 168.

Viernes 3 de agosto
^  Año Bíblico: Isaías 10-14

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Por qué es tan importante que nuestras oraciones personales sean hechas en 

secreto?
2. ¿Qué poder nos es dado en respuesta a la oración, y cómo se puede usar este 

poder para los demás?
3. ¿Qué oración contesta siempre Dios, sin demora?
4. ¿Cuándo los que nos rodean verán los grandes beneficios de servir y adorar a 

Dios?
5. ¿Qué canto necesitamos aprender aquí en la tierra para que podamos unirnos 

a los redimidos que cantarán en el cielo?
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Lección 6 Sábado, 11 de agosto de 2018
^  Año Bíblico: Isaías 52-57

Reuniones de Oración
“Otra vez os digo, que si dos de vosotros se pusieren de acuerdo 

en la tierra acerca de cualquiera cosa que pidieren, les será 
hecho por mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18:19).

“Hay gran necesidad de oración secreta, pero también hay necesidad de 
que varios cristianos se reúnan y con fervor eleven juntos sus peticiones a 
Dios.”—En Lugares Celestiales, pág. 93.

Lectura adicional:  Testimonios para la Iglesia, tomo 2, págs. 511–515;
  En Lugares Celestiales, págs. 93–95.

Domingo 5 de agosto
^  Año Bíblico: Isaías 22-26

1. ¿POR QUÉ IR A LA REUNIÓN DE ORACIÓN?

a. ¿Cuál es el propósito de la reunión de oración? ¿Por qué es tan importan-
te que asistamos? 1 Tesalonicenses 5:11; Hebreos 10:25.

“Busque todas las oportunidades para ir donde se suele hacer oración. 
Aquellos que realmente buscan la comunión con Dios serán vistos en la re-
unión de oración, fieles en cumplir con su deber, y fervientes y ansiosos por 
cosechar todos los beneficios que puedan obtener. Favorecerán toda opor-
tunidad de ubicarse donde puedan recibir los rayos de luz celestiales.”—In 
Heavenly Places, pág. 91.

“Nos reunimos para edificarnos unos a otros mediante el intercambio 
de pensamientos y sentimientos, para obtener fuerza, luz y valor al conocer 
mejor nuestras esperanzas y aspiraciones mutuas; y al elevar con fe nuestras 
oraciones fervientes y sentidas, recibimos refrigerio y vigor de la Fuente de 
nuestra fuerza. Estas reuniones deben ser momentos muy preciosos.”—En 
Lugares Celestiales, pág. 93.

“Aunque se nos exhorta a no dejar nuestras reuniones, esas asambleas no 
han de ser meramente para nuestro refrigerio. Debemos sentir mayor celo 
para impartir el consuelo que hemos recibido.”—Testimonios para la Iglesia, 
tomo 6, pág. 365.
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Lunes 6 de agosto
^  Año Bíblico: Isaías 27-31

2. CÓMO REALIZAR UNA REUNIÓN DE ORACIÓN

a. ¿Qué principio deberíamos observar con respecto a la hora de la reunión 
de oración? 1 Corintios 14:40.

“Las reuniones para el público y las de oración no deben ser tediosas. 
Si es posible, todos deben llegar puntualmente a la hora señalada; y a los 
morosos que lleguen con media hora o quince minutos de atraso no se los 
debe esperar. Aun cuando no haya más de dos presentes, ellos pueden pedir 
el cumplimiento de la promesa. La reunión debe iniciarse a la hora señalada, 
si es posible, sean pocos o muchos los presentes. Debe ponerse a un lado la 
formalidad y la fría rigidez, y todos deben cumplir puntualmente con su de-
ber.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 2, pág. 511.

“Por la luz que he recibido, entiendo que nuestras reuniones deben ser 
espirituales, sociales y no demasiado largas.”—Ídem., pág. 512.

b. ¿Cómo considera Dios las oraciones públicas interminables? Mateo 6:5.

“En las ocasiones comunes, no debe hacerse oración durante más de diez 
minutos. Después que ha habido un cambio de posición y el ejercicio del 
canto o de la exhortación ha aliviado la monotonía, entonces si algunos se 
sienten inducidos a hacerlo, permítaseles orar.”—Ídem., págs. 511, 512.

“Temo que algunos no presentan sus dificultades a Dios en oración par-
ticular, sino que las reservan para la reunión de oración, y allí elevan sus 
oraciones de varios días. A los tales se los puede llamar asesinos de reunio-
nes públicas y de oración. No emiten luz; no edifican a nadie. Sus oraciones 
heladas y sus largos testimonios de apóstatas arrojan una sombra. Todos se 
alegran cuando han terminado, y es casi imposible desechar el enfriamiento 
y las tinieblas que sus oraciones y exhortaciones imparten a la reunión.”—
Ídem., pág. 512.

c. ¿Cómo enseñó Jesús a los discípulos a orar en las reuniones que hizo? 
Mateo 6:7.

“Cuando enseñaba a la gente, no dedicaba el tiempo a la oración. No 
les imponía, como los fariseos, largas y tediosas ceremonias y oraciones.”—
Ídem., pág. 514.
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Martes 7 de agosto
^  Año Bíblico: Isaías 32-37

3. UN TIEMPO PARA COMPARTIR

a. ¿Qué deberían todos estar listos a hacer en la reunión de oración? Marcos 
5:19 (segunda parte); Malaquías 3:16.

“Todos los que prosiguen adelante en la carrera cristiana, deben tener 
y tendrán una experiencia viva, nueva e interesante. Una experiencia viva 
se compone de pruebas diarias, conflictos y tentaciones, arduos esfuerzos y 
victorias y mucha paz y gozo obtenidos mediante Jesús. Un simple relato de 
estas cosas da luz, fuerza y conocimiento que ayudarán a otros en su progre-
so en la vida cristiana.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 2, pág. 513.

“Aprendamos diariamente más de nuestro Padre celestial, obteniendo 
una nueva experiencia de su gracia, y entonces desearemos hablar de su 
amor; así nuestro propio corazón se encenderá y reanimará. Si pensáramos 
y habláramos más de Jesús y menos de nosotros mismos, tendríamos mucho 
más de su presencia…

“Una persona no debe por sí sola dar todo el testimonio de Jesús, pero 
cada uno que ama a Dios debe testificar de lo precioso de su gracia y ver-
dad.”—En Lugares Celestiales, pág. 94.

b. Además de compartir nuestra experiencia, ¿qué más podemos contribuir 
para la reunión de oración? Salmo 35:18; 107:31, 32.

“Cuando crezcáis en la gracia, os sentiréis inclinados a asistir a las reunio-
nes religiosas, y gozosamente daréis testimonio del amor de Cristo delante 
de la congregación. ¡Cuán buenas son las palabras habladas en sazón! ¡Cuán-
ta fortaleza dará una palabra de esperanza, valor y determinación! El firme 
propósito que podáis tener al llevar a cabo buenos principios tendrá una 
influencia para equilibrar las almas en la dirección correcta. No hay límite 
para el bien que se puede hacer.”—That I May Know Him, pág. 161.

“Dios desea que sus hijos obedientes se apropien de su bendición y se 
presenten delante de él con alabanza y agradecimiento. Dios es la fuente de 
la vida y el poder… Él ha hecho para su pueblo escogido algo que debiera ins-
pirar agradecimiento a todo corazón, y le agravia que se le tribute tan poca 
alabanza. Desea que su pueblo se exprese con más energía y demuestre saber 
que tiene motivos para estar gozoso y alegre.”—Testimonios para la Iglesia, 
tomo 6, pág. 365.
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Miércoles 8 de agosto
^  Año Bíblico: Isaías 38-42

4. REUNIÓN DE ORACIÓN EN PEQUEÑOS GRUPOS

a. ¿Qué ejemplo tenemos de cuatro jóvenes orando en la escuela? Daniel 
2:13–18.

“Daniel y sus compañeros habían de perecer con los falsos profetas; pero, 
arriesgando la vida, Daniel se aventuró a entrar en la presencia del rey, pi-
diendo que se le concediera tiempo para mostrar el sueño y la interpretación.

“El monarca accede a este pedido; y ahora Daniel se une a sus tres com-
pañeros, y juntos presentan el asunto a Dios, buscando sabiduría de la fuen-
te de luz y conocimiento. Aunque estaban en la corte del rey, rodeados de 
tentaciones, no olvidaron su responsabilidad para con Dios. Tenían la firme 
convicción de que la providencia divina los había colocado donde estaban; 
se hallaban haciendo la obra de Dios, y confrontaban las demandas de la ver-
dad y el deber. Tenían confianza en Dios. Se habían vuelto a él en procura de 
fortaleza cuando estaban en perplejidad y peligro, y él había sido para ellos 
una ayuda siempre presente.”—La Edificación del Carácter, págs. 32, 33.

“Con sus rodillas dobladas rogaron a Dios que les diera el poder y la sabi-
duría que solamente podían ayudarles en su gran necesidad.”—Hijos e Hijas 
de Dios, pág. 218.

b. ¿Cómo fue contestada su oración? Daniel 2:19, 46–49.

“Los siervos de Dios no le rogaron en vano. Lo habían honrado, y en la 
hora de prueba él los honró. El secreto le fue revelado a Daniel, y él se apre-
suró a solicitar una entrevista con el monarca.”—La Edificación del Carácter, 
pág. 33.

c. ¿Qué podemos aprender de la oración de Daniel y sus amigos? Mateo 
18:20.

“Existe una gran necesidad de que se practique la oración secreta, pero 
también se necesita que varios cristianos se congreguen y se unan para pre-
sentar fervorosamente sus peticiones delante de Dios. En esos grupos peque-
ños Jesús está presente, se profundiza el amor por las almas en el corazón y 
el Espíritu despliega sus poderosas energías para que los agentes humanos 
puedan ejercitarse en la salvación de los perdidos.”—Exaltad a Jesús, pág. 352.
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Jueves 9 de agosto
^  Año Bíblico: Isaías 43-46

5. EN CONGRESOS CAMPESTRES

a. ¿Qué condición por la cual Cristo oró debería ser también el tema de 
nuestras oraciones? Salmo 133:1; Efesios 4:3.

b.  ¿Cómo se puede lograr esta condición, especialmente en las reuniones 
campestres? Mateo 18:19; Proverbios 24:6 (última parte). ¿Cómo afecta 
esto a los que asisten?

“Quienes trabajan en congresos campestres, deben congregarse a menudo 
para orar y recibir consejo para desempeñarse inteligentemente. Hay muchos 
asuntos que requieren atención en estas reuniones. Los pastores debieran de-
dicar tiempo cada día para reunirse a fin de orar y consultarse mutuamente. 
Debéis saber que todo necesita avanzar sin tropiezo, ‘que debéis manteneros 
de pie—como se me instruyó—marchando hombro a hombro hacia delan-
te, sin desviaros.’ Cuando la obra se lleva a cabo en esta forma, hay unidad 
de propósito y armonía en la actuación. Este será un medio maravilloso de 
atraer la bendición de Dios sobre el pueblo.

“Antes de predicar un sermón, los pastores deben dedicar tiempo para 
acudir a Dios en busca de sabiduría y poder. En los comienzos de nuestra 
iglesia, los pastores se reunían con frecuencia y oraban juntos sin cesar hasta 
que el Espíritu de Dios contestaba sus oraciones. Luego regresaban con los 
rostros resplandecientes; y cuando hablaban a la congregación, sus palabras 
eran poderosas. Impresionaban el corazón de los asistentes porque el mismo 
Espíritu que los había bendecido, preparaba los corazones para que recibieran 
su mensaje. Los seres celestiales están realizando mucho más de lo que nos 
damos cuenta para preparar el camino con el fin de facilitar la conversión de 
la gente.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 6, pág. 57.

Viernes 10 de agosto
^  Año Bíblico: Isaías 47-51

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Cuáles son algunas de las bendiciones que se obtienen al asistir a una reunión 

de oración?
2. ¿Cuánto del tiempo se debe dedicar a la oración? ¿Por qué?
3. ¿Por qué deberíamos compartir nuestra experiencia en la reunión de oración?
4. ¿Qué podemos aprender de la reunión de oración llevada a cabo por Daniel y 

sus tres compañeros?
5. ¿Por qué los líderes en nuestros congresos campestres deberían a menudo apar-

tar un tiempo para orar y aconsejarse juntos?
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Lección 7 Sábado, 18 de agosto de 2018
^  Año Bíblico: Jeremías 15-18

Oración Pública
“Y orando, no uséis vanas repeticiones, como los gentiles, que 

piensan que por su palabrería serán oídos” (Mateo 6:7).

“Déjense las largas y fatigantes peticiones para la cámara privada, si al-
guno las tiene que ofrecer. Dejemos al Espíritu de Dios entrar en nuestro 
corazón, y él apartará toda árida formalidad.”—Testimonios para la Iglesia, 
tomo 4, pág. 74.

Lectura adicional:  Obreros Evangélicos, págs. 184–188.

Domingo 12 de agosto
^  Año Bíblico: Isaías 58-63

1. ORACIÓN EN EL CULTO Y EL MINISTERIO

a. ¿Qué actitud debería caracterizar nuestra adoración pública a Dios y la 
forma en que nos dirigimos a él? Salmo 96:9.

“La humildad y la reverencia deben caracterizar el comportamiento de 
todos los que se allegan a la presencia de Dios. En el nombre de Jesús pode-
mos acercarnos a él con confianza, pero no debemos hacerlo con la osadía 
de la presunción, como si el Señor estuviese al mismo nivel que nosotros. 
Algunos se dirigen al Dios grande, todopoderoso y santo, que habita en luz 
inaccesible, como si se dirigieran a un igual o a un inferior.”—Patriarcas y 
Profetas, págs. 256, 257.

b. ¿Qué posición en la oración pública refleja apropiadamente esta actitud? 
Salmo 95:6; Hechos 20:36; 21:5.

“He recibido cartas en las que se me preguntaba acerca de la actitud que 
debía adoptar una persona que ofrecía una oración al Soberano del universo. 
¿De dónde han sacado nuestros hermanos la idea de que deben permanecer 
de pie mientras oran a Dios? A uno que se había educado por cinco años en 
Battle Creek se le pidió que guiara en oración antes de que la Hna. White 
hablara al pueblo. Pero al verlo permanecer de pie cuando sus labios estaban 
por abrirse para orar a Dios, experimenté la viva necesidad de reprocharlo 
directamente. Lo llamé por su nombre y le dije: ‘Arrodíllese.’ Esta es siempre 
la posición correcta.”—Mensajes Selectos, tomo 2, pág. 359.
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Lunes 13 de agosto
^  Año Bíblico: Isaías 64-66

2. CORTA Y CONCISA

a. ¿Qué ejemplo nos dejó Jesús sobre cómo debemos orar en público? Mateo 
6:9–13.

“El Padrenuestro no fue destinado a ser repetido simplemente como una 
fórmula, sino que es una ilustración de cómo deben ser nuestras oraciones: 
sencillas, fervientes y abarcantes. En una simple petición, expresad al Señor 
vuestras necesidades, y gratitud por su misericordia.”—Testimonios para la 
Iglesia, tomo 6, pág. 358.

“Cristo inculcó en sus discípulos la idea de que sus oraciones debían ser 
cortas y expresar exactamente lo que querían, y nada más. Le indicó la lon-
gitud y el contenido que debían caracterizar sus oraciones; debían expresar 
sus deseos de bendiciones temporales y espirituales, y su gratitud por las mis-
mas. ¡Cuán abarcante es esta oración modelo! Se refiere a la necesidad real 
de todos. Uno o dos minutos bastan para cualquier oración común.”—Ídem., 
tomo 2, pág. 514.

b. ¿Qué principio respecto de cómo deberíamos hablar también puede apli-
carse a nuestras oraciones públicas? Proverbios 10:19. ¿Por qué algunas 
oraciones públicas son tan largas?

“Las oraciones y los discursos largos y prosaicos no cuadran en ningún 
lugar, y mucho menos en la reunión de testimonios. Se permite que los más 
osados y los que están siempre listos para hablar impidan a los tímidos y 
retraídos que den su testimonio. Los más superficiales son generalmente los 
que tienen más que decir. Sus oraciones son largas y mecánicas. Cansan a los 
ángeles y a la gente que los escucha. Las oraciones deben ser cortas y directas. 
Déjense las largas y fatigantes peticiones para la cámara privada, si alguno las 
tiene que ofrecer. Dejemos al Espíritu de Dios entrar en nuestro corazón, y él 
apartará toda árida formalidad.”—Ídem., tomo 4, pág. 74.

“A menudo el hecho de que se ofrezcan largas y tediosas oraciones en pú-
blico se debe a que la oración secreta fue descuidada. No repasen los predica-
dores en sus peticiones una semana de deberes descuidados, con la esperanza 
de expiar su negligencia y apaciguar su conciencia. Las tales oraciones obran 
con frecuencia en detrimento del nivel espiritual de los demás.”—Obreros 
Evangélicos, pág. 185.

“Las oraciones formales, en tono de sermón, no son necesarias ni opor-
tunas en público. Una oración corta, ofrecida con fervor y fe, enternecerá 
los corazones de los oyentes; pero durante las oraciones largas, esperan con 
impaciencia, como deseosos de que cada palabra la acabe.”—Ídem., pág. 188.



38 Lecciones Bíblicas Sabáticas, julio–septiembre, 2018

Martes 14 de agosto
^  Año Bíblico: Jeremías 1-3

3. ORANDO CON HUMILDAD

a. ¿Qué actitud deberíamos evitar en la oración? Mateo 6:5, 7, 8.

“Pero muchos elevan oraciones áridas como si fueran sermones. Oran a 
los hombres y no a Dios. Si estuvieran orando a Dios, y comprendiesen real-
mente lo que están haciendo, se alarmarían por su audacia; porque dirigen 
un discurso al Señor a modo de oración, como si el Creador del universo 
necesitase información especial sobre temas generales relacionados con las 
cosas que suceden en el mundo. Tales oraciones son todas como metal que 
resuena y címbalo que retiñe. No son anotadas en el Cielo. Los ángeles de 
Dios se cansan de ellas, tanto como los mortales que están obligados a escu-
charlas.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 2, pág. 515.

“Cuando oráis, sed breves y directos. No prediquéis al Señor un sermón 
en largas oraciones. Pedid el pan de vida como un niño hambriento pide 
pan a su padre terrenal. Dios nos concederá toda bendición necesaria, si se la 
pedimos con sencillez y fe.”—Ídem., tomo 5, pág. 187.

b. ¿Qué es de valor a los ojos de Dios? 1 Pedro 3:4; Santiago 4:6. ¿Cómo de-
beríamos orar?

“La oración es el ejercicio más santo del alma. Debe ser sincera, humilde 
y ferviente: los deseos de un corazón renovado, exhalados en la presencia de 
un Dios santo. Cuando el suplicante sienta que está en la presencia divina, 
se olvidará de sí mismo. No tendrá deseo de ostentar talento humano, no 
tratará de agradar al oído de los hombres, sino de obtener la bendición que el 
alma anhela.”—Ídem., pág. 188.

c. ¿Cuándo no escuchará Dios una oración ofrecida en público? Salmo 
66:18.

“Si toleramos la iniquidad en nuestro corazón, si estamos apegados a al-
gún pecado conocido, el Señor no nos oirá; mas la oración del alma arre-
pentida y contrita será siempre aceptada. Cuando hayamos confesado con 
corazón contrito todos nuestros pecados conocidos, podremos esperar que 
Dios conteste nuestras peticiones. Nuestros propios méritos nunca nos re-
comendarán a la gracia de Dios. Es el mérito de Jesús lo que nos salva y su 
sangre lo que nos limpia; sin embargo, nosotros tenemos una obra que hacer 
para cumplir las condiciones de la aceptación.”—El Camino a Cristo, pág. 95.
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Miércoles 15 de agosto
^  Año Bíblico: Jeremías 4-6

4. LA ORACIÓN DE LOS LÍDERES DE DIOS

a. ¿Qué ejemplo de oración pública nos dio el rey Salomón en la dedicación 
del templo? 2 Crónicas 6:12, 13.

“En ocasión de la dedicación del templo, Salomón se puso delante del 
altar. En el atrio del templo había una plataforma de bronce, y después de 
subir a ella, extendió sus manos al cielo y bendijo a la inmensa congregación 
de Israel, y toda la congregación de Israel estaba de pie…

“‘Porque Salomón había hecho un estrado de bronce… y lo había puesto 
en medio del atrio; y se puso sobre él, se arrodilló delante de toda la congre-
gación de Israel, y extendió sus manos al cielo’ (2 Crónicas 6:13).”—Mensajes 
Selectos, tomo 2, págs. 360, 361.

b. ¿Qué podemos aprender de esta oración? 2 Crónicas 6:14–42.

“La prolongada oración que pronunció [Salomón] era apropiada para la 
ocasión, estaba inspirada por Dios, y revelaba sentimientos de la más elevada 
piedad mezclados con la humildad más profunda.”—Ídem., pág. 361.

c. ¿Cómo contestó Dios a la oración humilde y pública de Josafat pidiendo 
liberación (2 Crónicas 20:5–12), y cuál fue la respuesta de Josafat? Versí-
culos 14–19.

“De pie en el atrio del templo frente al pueblo, Josafat derramó su alma 
en oración, invocando las promesas de Dios y confesando la incapacidad de 
Israel…

“Con confianza, podía Josafat decir al Señor: ‘A ti volvemos nuestros 
ojos.’ (Vers. 3–12.) Durante años había enseñado al pueblo a confiar en Aquel 
que en siglos pasados había intervenido tan a menudo para salvar a sus esco-
gidos de la destrucción completa; y ahora, cuando peligraba el reino, Josafat 
no estaba solo. ‘Todo Judá estaba en pie delante de Jehová, con sus niños, y 
sus mujeres, y sus hijos.’ (Vers. 13.) Unidos, ayunaron y oraron; unidos, su-
plicaron al Señor que confundiese sus enemigos, a fin de que el nombre de 
Jehová fuese glorificado.”—Profetas y Reyes, págs. 147, 148.
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Jueves 16 de agosto
^  Año Bíblico: Jeremías 7-10

5. EL EJEMPLO DE JESÚS EN LA ORACIÓN PÚBLICA

a. ¿Cuál fue el propósito de Jesús en una de sus pocas oraciones públicas 
registradas? Juan 11:41–43.

“Levantando los ojos, el Salvador oró:
“‘Padre, gracias te doy por haberme oído. Yo sabía que siempre me oyes; 

pero lo dije por causa de la multitud que está alrededor, para que crean que 
tú me has enviado.’ El silencio que siguió a esta oración fue roto por Jesús 
clamando a gran voz: ‘Lázaro, ven fuera.’”—The Spirit of Prophecy, tomo 2, 
pág. 365.

b. ¿Cuál fue el resultado de esta oración de fe? Juan 11:44.

“Este milagro supremo de Cristo hizo que muchos creyeran en él. Pero 
algunos que estaban en la multitud alrededor de la tumba, y escucharon y 
vieron las maravillosas obras realizadas por Jesús, no se convirtieron, sino 
que endurecieron sus corazones contra la evidencia de sus propios ojos y 
oídos. Esta demostración del poder de Cristo fue la manifestación suprema 
ofrecida por Dios al hombre como prueba de que había enviado a su Hijo al 
mundo para la salvación de la raza humana. Si los fariseos habían rechaza-
do esta poderosa evidencia, ningún poder en el Cielo ni en la tierra podría 
arrancarles su incredulidad satánica.”—Ídem., pág. 366.

Viernes 17 de agosto
^  Año Bíblico: Jeremías 11-14

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Cuál debería ser nuestra postura cuando oramos públicamente? ¿Cómo afecta 

esto a nuestra voz al orar?
2. ¿Qué podemos aprender de la oración que Jesús enseñó a sus discípulos?
3. ¿Cómo nuestras oraciones pueden terminar siendo como metal que resuena o 

címbalo que retiñe?
4. ¿Por qué la oración de Josafat fue contestada de una manera tan maravillosa?
5. ¿Cuál fue el propósito de la corta oración pública de Jesús frente a la tumba de 

Lázaro?
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Lección 8 Sábado, 25 de agosto de 2018
^  Año Bíblico: Jeremías 37-40

Oración por los Demás
“Orad unos por otros, para que seáis sanados. La oración eficaz 

del justo puede mucho” (Santiago 5:16).

“Empezad a orar por las almas, acercaos a Cristo, bien junto a su costado 
sangrante. Adorne un espíritu manso y tranquilo vuestras vidas y asciendan 
a él vuestras peticiones fervientes, imperfectas, humildes, para que os dé sa-
biduría a fin de que tengáis éxito en salvar no sólo vuestra propia alma, sino 
las de otros.”—Mensajes Para los Jóvenes, págs. 204, 205.

Lectura adicional:  Profetas y Reyes, págs. 87–100, 114–116.

Domingo 19 de agosto
^  Año Bíblico: Jeremías 19-22

1. ORACIÓN POR AQUELLOS QUE TE HIEREN

a. ¿Cuánto sufrió Job? Job 1:13–22; 2:7–10.

b.  ¿Cuándo terminó el sufrimiento de Job? Job 42:7–10.

“El Señor quitó la aflicción de Job cuando él oró no sólo por sí mismo 
sino por los que se le oponían. Cuando deseó fervientemente que se ayudara 
a las almas que habían pecado contra él [entonces] él mismo recibió ayuda. 
Oremos no sólo por nosotros mismos sino también por los que nos han he-
cho daño y continúan perjudicándonos. Orad, orad sobre todo mentalmente. 
No deis descanso al Señor; pues sus oídos están abiertos para oír las oraciones 
sinceras, insistentes, cuando el alma se humilla ante él.”—Comentario Bíblico 
ASD [Comentarios de E. G. de White], tomo 3, págs. 1159, 1160.

c. ¿Cómo fue recompensado Job por pensar en los demás a pesar de su pro-
pio e intenso sufrimiento? Job 42:11–13.
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Lunes 20 de agosto
^  Año Bíblico: Jeremías 23-25

2. ORACIÓN POR UNA CIUDAD ENTERA

a. Después de haber librado la ciudad de Sodoma, junto con su sobrino Lot, 
¿cuál fue la reacción de Abrahán a los planes del Señor para destruir a 
Sodoma? Génesis 18:20–25.

“Dios confirió un gran honor a Abrahán. Los ángeles del cielo anduvie-
ron y hablaron con él como con un amigo. Cuando los juicios de Dios esta-
ban por caer sobre Sodoma, este hecho no le fue ocultado y él se convirtió en 
intercesor de los pecadores…

“‘El secreto de Jehová es para los que le temen.’ (Salmo 25:14.) Abrahán 
había honrado a Dios, y el Señor le honró, haciéndole partícipe de sus conse-
jos, y revelándole sus propósitos.”—Patriarcas y Profetas, págs. 132–134.

b. ¿Cómo suplicó Abrahán a Dios por Sodoma, reconociendo su ignorancia 
sobre la verdadera condición de la ciudad? Génesis 18:26–33.

“A pesar de que Lot habitaba en Sodoma, no participaba de la impiedad 
de sus habitantes. Abrahán pensó que en aquella populosa ciudad debía ha-
ber otros adoradores del verdadero Dios… Abrahán no imploró sólo una vez, 
sino muchas. Atreviéndose a más a medida que se le concedía lo pedido, 
persistió hasta que obtuvo la seguridad de que aunque hubiese allí sólo diez 
personas justas, la ciudad sería perdonada.

“El amor hacia las almas a punto de perecer inspiraba las oraciones de 
Abrahán. Aunque detestaba los pecados de aquella ciudad corrompida, de-
seaba que los pecadores pudieran salvarse. Su profundo interés por Sodoma 
demuestra la ansiedad que debemos experimentar por los impíos. Debemos 
sentir odio hacia el pecado, y compasión y amor hacia el pecador. Por todas 
partes, en derredor nuestro, hay almas que van hacia una ruina tan desespe-
rada y terrible como la que sobrecogió a Sodoma… ¿Dónde están los que con 
humildad y perseverante fe ruegan a Dios por ellos?”—Patriarcas y Profetas, 
págs. 134, 135.

c. Finalmente, ¿a cuántos pudo salvar Dios de Sodoma? Génesis 19:30.
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Martes 21 de agosto
^  Año Bíblico: Jeremías 26-28

3. ORACIÓN POR EL IMPENITENTE

a. ¿Qué fue prometido a Israel, como disciplina, si ellos desobedecían con-
tinuamente a Dios? Deuteronomio 28:15, 16, 23, 24.

b. Basado en esta promesa, ¿cuál fue la oración de Elías por Israel durante 
un período de manifiesta desobediencia a Dios? Santiago 5:17.

“Con angustia en el alma [Elías] rogaba a Dios que detuviese en su impía 
carrera al pueblo una vez favorecido, que le enviase castigos si era necesario, 
para inducirlo a ver lo que realmente significaba su separación del Cielo. An-
helaba verlo inducido al arrepentimiento antes de llegar en su mal proceder 
al punto de provocar tanto al Señor que lo destruyese por completo.

“La oración de Elías fue contestada. Las súplicas, reprensiones y amones-
taciones que habían sido repetidas a menudo no habían inducido a Israel a 
arrepentirse. Había llegado el momento en que Dios debía hablarle por medio 
de los castigos. Por cuanto los adoradores de Baal aseveraban que los tesoros 
del cielo, el rocío y la lluvia, no provenían de Jehová, sino de las fuerzas que 
regían la naturaleza, y que la tierra era enriquecida y hecha abundantemente 
fructífera mediante la energía creadora del sol, la maldición de Dios iba a 
descansar gravosamente sobre la tierra contaminada… Hasta que dichas tri-
bus [de Israel] se volviesen a Dios arrepentidas y le reconociesen como fuente 
de toda bendición, no descendería rocío ni lluvia sobre la tierra.”—Profetas y 
Reyes, págs. 87, 88.

c.  Una vez que Israel reconoció a Dios como supremo, ¿cuál fue la oración 
de Elías, y cuál fue el resultado? Santiago 5:18; 1 Reyes 18:42–45.

“Cuando [Elías] elevó su oración en el Monte Carmelo suplicando lluvia 
[1 Reyes 18:31–45], su fe fue probada, pero él perseveró en dar a conocer su 
petición a Dios… Dios no siempre responde nuestras oraciones la primera 
vez que lo invocamos, porque si lo hiciera podríamos considerar que tene-
mos derecho a todos los favores y bendiciones que nos concede. En lugar de 
escudriñar nuestro corazón para ver si estamos albergando algún mal en no-
sotros, si estamos complaciendo algún pecado, nos pondríamos negligentes 
y dejaríamos de reconocer nuestra dependencia de él y nuestra necesidad de 
su ayuda.”—La Maravillosa Gracia, pág. 88.
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Miércoles 22 de agosto
^  Año Bíblico: Jeremías 29-31

4. ORACIÓN POR AQUELLOS EN CIRCUNSTANCIAS EXTREMAS

a. ¿Qué le sucedió a Pedro y cómo respondió la iglesia? Hechos 12:1–5.

“Hubo un gran dolor y consternación por la muerte de Santiago. Cuando 
Pedro también fue encarcelado, toda la iglesia se dedicó al ayuno y la ora-
ción…

“Mientras se demoraba la ejecución de Pedro, con diversos pretextos, 
hasta después de la pascua, la iglesia de Cristo tuvo tiempo para un profun-
do escudriñamiento de corazón y oración ferviente. Se mezclaron decididas 
peticiones, lágrimas y ayuno. Oraban sin cesar por Pedro; pensaban que no 
podían prescindir de la obra cristiana; y sintieron que habían llegado a un 
punto donde, sin la ayuda especial de Dios, la iglesia de Cristo se extingui-
ría.”—The Spirit of Prophecy, tomo 3, págs. 335, 336.

b. ¿Cómo contestó Dios a las oraciones de su pueblo fiel? Hechos 12:6–12.

c. ¿Cuáles son algunas de las promesas que nos aseguran que Dios estará 
con nosotros en tiempos difíciles? Salmo 28:7; 91:14, 15.

“Muchas veces se solicitan oraciones por los afligidos, los tristes y los 
desalentados, y esto es correcto. Debemos orar porque Dios derrame luz en la 
mente entenebrecida, y consuele al corazón entristecido. Pero Dios responde 
a la oración hecha en favor de quienes se colocan en el canal de sus bendi-
ciones. Al par que rogamos por estos afligidos, debemos animarlos a que 
hagan algo en auxilio de otros más necesitados que ellos. Las tinieblas se des-
vanecerán de sus corazones al procurar ayudar a otros. Al tratar de consolar 
a los demás con el consuelo que hemos recibido, la bendición refluye sobre 
nosotros.”—El Ministerio de Curación, pág. 198.

“Miremos los monumentos conmemorativos de lo que Dios ha hecho 
para confortarnos y salvarnos de la mano del destructor. Tengamos siem-
pre presentes todas las tiernas misericordias que Dios nos ha mostrado: las 
lágrimas que ha enjugado, las penas que ha quitado, las ansiedades que ha 
alejado, los temores que ha disipado, las necesidades que ha suplido, las ben-
diciones que ha derramado, fortificándonos así a nosotros mismos, para todo 
lo que está delante de nosotros en el resto de nuestra peregrinación.”—El 
Camino a Cristo, pág. 127.
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Jueves 23 de agosto
^  Año Bíblico: Jeremías 32-33

5. DIOS RECUERDA CUANDO OTROS NO PUEDEN ORAR

a. ¿Qué le sucedió a Pablo mientras era protegido por los romanos que in-
vestigaban su caso? Hechos 23:12–15.

b. ¿Cómo intervino Dios para salvar a Pablo? Hechos 23:16–22.

“Cuando Pedro había sido hecho prisionero y condenado a muerte, los 
hermanos habían ofrecido oración ferviente a Dios día y noche por su libera-
ción. Pero tal interés no se manifestó en favor de aquel [Pablo] que fue visto 
como un apóstata de Moisés, un maestro de doctrinas peligrosas. No fue por 
la intervención de los ancianos cuyo consejo lo había llevado a esta peligrosa 
posición, sino por la atenta simpatía de un familiar, que Pablo pudo escapar 
de una muerte violenta.”—Sketches from the Life of Paul, pág. 226.

c. ¿Cómo sabemos que hoy Dios también recordará a sus hijos fieles? He-
breos 13:5 (última parte); Salmo 37:28.

Viernes 24 de agosto
^  Año Bíblico: Jeremías 34-36

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Qué le sucedió a Job cuando oró por aquellos que se oponían a él? ¿Qué pode-

mos aprender de esto?
2. ¿Qué inspiró a Abrahán para orar por Sodoma? ¿Cómo podemos apreciar este 

mismo espíritu hoy?
3. ¿Por qué Elías oraba para que Dios visitara a su pueblo con juicios?
4. ¿Qué clase de oración fue ofrecida por Pedro y cuál fue el resultado?
5. ¿Cómo recordó Dios a Pablo cuando fue abandonado por sus hermanos?
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SÁBADO, 1 DE SEPTIEMBRE DE 2018

Ofrenda del Primer Sábado
Para la sede en Madagascar

Madagascar es una gran nación in-
sular en la costa sureste de África. Es el 
hogar de más de mil especies de vida 
silvestre, el 90% de las cuales no se 
encuentran en ningún otro lugar del 
mundo. Es una isla de bosques llu-
viosos, hermosas playas y arrecifes 
de coral. Cerca de la concurrida capi-
tal, Antananarivo, se encuentra Am-
bohimanga, un complejo en la ladera 
de palacios reales y cementerios, ador-
nado con enormes árboles centenarios de 
baobab.

La población de Madagascar es de 24 millo-
nes de habitantes. Según una encuesta reciente, el 55% de la población respeta 
las creencias tradicionales, el 40% son cristianos y el 5% restante de la pobla-
ción son musulmanes. Los cristianos malgaches se subdividen casi por igual 
entre protestantes y católicos romanos. Los idiomas oficiales son el francés y 
el malgache.

El mensaje de reforma llegó a Madagascar en 2013 cuando el hno. John 
Bosco, un ministro de Ruanda, decidió visitar este país. Un matrimonio de 
una iglesia protestante lo recibió y lo ayudó a encontrar alojamiento. El her-
mano Bosco les dio algunos estudios bíblicos y ellos se interesaron mucho en 
el mensaje de la verdad presente. El sábado, este matrimonio proporcionó un 
lugar para el culto, invitando a sus amigos e hijos a asistir a estas reuniones de 
adoración. Luego, el mensaje de reforma se extendió a otras partes del país a 
través de esta familia. Pronto fue enviado un obrero bíblico desde Ruanda, con 
la ayuda de dos voluntarios de Brasil. Después de 6 meses de arduo trabajo, 49 
almas fueron bautizadas por primera vez. Ahora en Madagascar tenemos más 
de 80 miembros de iglesia y más de 200 miembros de Escuela Sabática. La mi-
sión fue recientemente organizada oficialmente.

Nuestros miembros están dispersos por todo el país. Ahora deseamos esta-
blecer nuestra sede en Antananarivo, ya que se encuentra en el centro de la isla 
y es un núcleo ideal para nuestro trabajo misionero. También tendremos un 
lugar para el culto y un lugar para imprimir folletos.

Suplicamos ahora a nuestros hermanos de todo el mundo para que nos 
ayuden bondadosamente en este proyecto de construcción. Es nuestra oración 
que Dios recompense su bondad en su obra misionera.

“El alma generosa será prosperada; y el que saciare, él también será sacia-
do” (Proverbios 11:25).

En nombre de sus hermanos y hermanas de la Misión de Madagascar
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Lección 9 Sábado, 1 de septiembre de 2018
^  Año Bíblico: Ezequiel 1-4

Condiciones de la Oración
“Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos 

alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye” (1 Juan 5:14).

“Los que permanecen en Jesús, tienen la seguridad de que Dios los oirá, 
porque a ellos les complace hacer su voluntad. No ofrecen una oración for-
mal, que es mera palabrería, sino que acuden a Dios con una confianza fer-
vorosa y sencilla, como un hijo a un padre tierno, y derraman ante él la 
historia de sus dificultades, temores y pecados, y presentan sus necesidades 
en el nombre de Jesús; se retiran de su presencia gozándose en la seguridad 
del amor perdonador y de la gracia sustentadora.”—Nuestra Elevada Vocación, 
pág. 149.

Lectura adicional:  El Deseado de Todas las Gentes, págs. 482–493.

Domingo 26 de agosto
^  Año Bíblico: Jeremías 41-44

1. DIOS OBRA A TRAVÉS DE LA DEMORA

a. ¿Qué pedido le hicieron María y Marta a Jesús? Juan 11:1, 3. ¿Qué fe tenía 
la intención de transmitir esta expresión?

“Cuando Lázaro enfermó, [María y Marta] le enviaron a Jesús el mensa-
je: ‘Señor, he aquí, el que tú amas está enfermo.’ No hubo más palabras ni 
mensajes urgentes para que él viniera. Esperaban plenamente que su amado 
Amigo vendría de inmediato y sanaría a su hermano.”—Manuscript Releases, 
tomo 21, pág. 109.

b. ¿Respondió Jesús a la oración de las hermanas? Juan 11:6. ¿Cuál fue el 
resultado de la demora de Jesús? Versículos 11–14.

“Tan pronto como el mensajero se fue, [María y Marta] notaron un cam-
bio decisivo para peor en el hombre enfermo. Su fiebre aumentó rápidamen-
te, y pronto se dieron cuenta de que en la lucha entre la vida y la muerte, la 
muerte había triunfado. Con corazones llenos de angustia, vieron morir a su 
hermano.”—Ídem.
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Lunes 27 de agosto
^  Año Bíblico: Jeremías 45-48

2. EL PROPÓSITO DE DIOS EN HACER QUE ESPEREMOS

a. ¿Por qué Jesús permitió que Lázaro muriera? Juan 11:4, 15. ¿Qué honor 
recibió Lázaro como resultado de la demora de Jesús en venir a verlo? 
Versículos 38–44.

“Por su causa [de los discípulos], permitió que Lázaro muriese. Si le hubie-
se devuelto la salud cuando estaba enfermo, el milagro que llegó a ser la evi-
dencia más positiva de su carácter divino, no se habría realizado.”—El Deseado 
de Todas las Gentes, pág. 486.

b. ¿Qué podemos aprender de la experiencia de Jesús con Lázaro? Salmo 
37:5, 7 (primera parte).

“Nada hiere tanto el alma como los agudos dardos de la incredulidad. 
Cuando viene la prueba, como indudablemente vendrá, no os angustiéis o 
lamentéis. El silencio en el alma hace más clara la voz de Dios. ‘Luego se ale-
gran, porque se apaciguaron’ (Salmo 107:30). Recordad que debajo de vosotros 
están los brazos eternos. ‘Guarda silencio ante Jehová, y espera en él’ (Salmo 
37:7). Él te está guiando hacia un puerto de agradable experiencia.”—In Hea-
venly Places, pág. 269.

c. ¿Por qué a veces Dios demora la respuesta a nuestras oraciones? Hebreos 
10:35, 36; Job 23:10.

“A veces nos sentimos tentados a pensar que la promesa: ‘Pedid, y se os 
dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá,’ no se cumple a menos que 
la respuesta venga inmediatamente cuando se hace la petición. Es nuestro 
privilegio pedir bendiciones especiales y creer que nos serán dadas. Pero si las 
bendiciones solicitadas no se conceden de inmediato, no debemos pensar que 
nuestras oraciones no han sido oídas. Las recibiremos, incluso si la respuesta 
se demora por un tiempo. Al llevar a cabo el plan de redención, Cristo ve lo 
suficiente en la humanidad como para desalentarlo. Pero él no se desalienta. 
Con misericordia y amor, continúa ofreciéndonos oportunidades y privile-
gios. Por lo tanto, debemos descansar en el Señor y esperar pacientemente en 
él. La respuesta a nuestras oraciones puede no llegar tan rápido como desea-
mos, y puede que no sea solo lo que hemos pedido; pero él, que conoce lo que 
es mejor para el bienestar de sus hijos, otorgará un bien mucho mayor de lo 
que hemos pedido, si no llegamos a ser infieles y desanimados.”—The Youth’s 
Instructor, 6 de abril de 1899.
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Martes 28 de agosto
^  Año Bíblico: Jeremías 49-50

3. REHUSANDO ORAR POR UNA SALIDA

a. En vista de que Jesús iba a convertirse en un sacrificio por nuestros peca-
dos, ¿cómo reaccionó su naturaleza humana al conflicto ante él? Mateo 
26:39; Lucas 22:42.

“Una nube misteriosa pareció rodear al Hijo de Dios. Su lobreguez fue 
sentida por los que estaban cerca de él. Quedó él arrobado en sus pensamien-
tos. Por fin, rompió el silencio su voz entristecida que decía: ‘Ahora está tur-
bada mi alma; ¿y qué diré? Padre, sálvame de esta hora.’ Cristo estaba bebien-
do anticipadamente la copa de amargura. Su humanidad rehuía la hora del 
desamparo cuando, según todas las apariencias, sería abandonado por Dios 
mismo, cuando todos le verían azotado, herido de Dios y abatido. Rehuía la 
exposición en público, el ser tratado como el peor de los criminales y una 
muerte ignominiosa. Un presentimiento de su conflicto con las potestades 
de las tinieblas, el peso de la espantosa carga de la transgresión humana y de 
la ira del Padre a causa del pecado, hicieron desmayar a Jesús, y la palidez de 
la muerte cubrió su rostro.”—El Deseado de Todas las Gentes, pág. 577.

b. Aunque su naturaleza humana retrocedió por el conflicto ante él, ¿cómo 
expresó Jesús sumisión a su Padre? Mateo 26:42; Juan 12:27.

“En la suprema crisis, cuando corazón y alma se quebrantan bajo la carga 
de pecado, Gabriel es enviado para fortalecer al divino Doliente y vigorizarlo 
para que camine por su senda ensangrentada. Y mientras el ángel sostiene 
su cuerpo desfalleciente, Cristo toma la amarga copa y consiente en beber su 
contenido.”—Comentario Bíblico ASD [Comentarios de E. G. de White], tomo 
5, pág. 1098.

c. ¿Por qué se rehusó Jesús a orar, revelando así su total sumisión a la volun-
tad de su Padre? Mateo 26:52–54.

“Jesús le ordenó [a Pedro] que guardara la espada y le dijo: ¿Acaso pien-
sas que no puedo orar ahora a mi Padre, y que ahora me daría más de doce 
legiones de ángeles?... Jesús añadió: ¿Pero cómo se cumplirán las Escrituras, 
que así debía ser? Los corazones de los discípulos se hundieron nuevamente 
en la desesperación y la amarga decepción, cuando Jesús permitió que lo 
llevaran.”—Spiritual Gifts, tomo 1, pág. 48.
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Miércoles 29 de agosto
^  Año Bíblico: Jeremías 51-52

4. LA DIFICULTAD DE AYUDAR A LOS QUE TIENEN  
JUSTICIA PROPIA

a. ¿Cómo reprendió Jeremías al pueblo de su época y cómo Jesús aplicó 
estas palabras a quienes lo rodeaban? Jeremías 7:3, 4; Mateo 21:13.

“Los sacerdotes y gobernantes habían endurecido sus corazones con el 
egoísmo y la avaricia. Habían convertido en medios de ganancia los mismos 
símbolos que señalaban al Cordero de Dios. Así se había destruido en gran 
medida a los ojos del pueblo la santidad del ritual de los sacrificios. Esto 
despertó la indignación de Jesús; él sabía que su sangre, que pronto había 
de ser derramada por los pecados del mundo, no sería más apreciada por los 
sacerdotes y ancianos que la sangre de los animales que ellos vertían cons-
tantemente.”—El Deseado de Todas las Gentes, págs. 540, 541.

b. ¿Cómo existe hoy esta misma condición? Apocalipsis 3:14–20.

“Dios es fiel a su pacto con su pueblo. Su palabra es infalible. Su pueblo 
acarrea sufrimiento sobre sí mismo al abandonar su consejo por su propia 
sabiduría humana. Es imposible que sus oraciones lleguen a su trono, porque 
la rebelión de la desobediencia es la esencia de sus peticiones. Cristo vino del 
cielo para enseñar la palabra que su Padre le confió a él para los miembros 
caídos de su familia. Quienes escuchan y obedecen caminan por caminos 
seguros… A través del poder de Cristo ellos son victoriosos sobre todo ene-
migo.”—The Review and Herald, 8 de abril de 1902.

c. ¿Qué severas instrucciones fueron dadas a Jeremías acerca de orar por 
personas que encubren el pecado mediante una aparente santidad? Jere-
mías 7:16. ¿Cómo solamente podemos orar por aquellos en esta condi-
ción? Hechos 26:18.

“Dios usará a los miembros de su iglesia como su mano ayudadora, si se 
colocan donde puedan ser usados. Pero él no se comunica a través de canales 
impuros; porque esto deshonraría su santo nombre.”—Ídem.

“La línea de demarcación entre la iglesia y el mundo casi ha sido borrada; 
y a menos que haya una reforma, a menos que sean abiertos los ojos de aque-
llos que han sido cegados por el enemigo, se hallarán perdidos.”—The Signs 
of the Times, 25 de julio de 1892.
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Jueves 30 de agosto
^  Año Bíblico: Lamentaciones 1-2

5. ORANDO SEGÚN LA VOLUNTAD DE DIOS

a. ¿Qué condiciones son colocadas en todas las oraciones? 1 Juan 5:14.

“Pero orar en nombre de Cristo significa mucho. Significa que hemos de 
aceptar su carácter, manifestar su espíritu y realizar sus obras. La promesa del 
Salvador se nos da bajo cierta condición. ‘Si me amáis —dice,— guardad mis 
mandamientos.’ Él salva a los hombres no en el pecado, sino del pecado; y los 
que le aman mostrarán su amor obedeciéndole.

“Toda verdadera obediencia proviene del corazón. La de Cristo procedía 
del corazón. Y si nosotros consentimos, se identificará de tal manera con 
nuestros pensamientos y fines, amoldará de tal manera nuestro corazón y 
mente en conformidad con su voluntad, que cuando le obedezcamos esta-
remos tan sólo ejecutando nuestros propios impulsos. La voluntad, refinada 
y santificada, hallará su más alto deleite en servirle. Cuando conozcamos a 
Dios como es nuestro privilegio conocerle, nuestra vida será una vida de con-
tinua obediencia.”—El Deseado de Todas las Gentes, pág. 621.

“En la oración de fe hay una ciencia divina; es una ciencia que debe 
comprender todo el que quiera tener éxito en la obra de su vida. Cristo dice: 
‘Todo lo que pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá’ (Marcos 
11:24). Él explica claramente que nuestra petición debe estar de acuerdo con 
la voluntad de Dios; debemos pedir cosas que él haya prometido y todo lo 
que recibamos debe ser usado para hacer su voluntad. Cuando se satisfacen 
las condiciones, la promesa es indubitable.”—La Educación, págs. 257, 258.

Viernes 31 de agosto
^  Año Bíblico: Lamentaciones 3-5

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Qué ocurrió cuando Jesús se demoró en ir a ver a Lázaro, cuando estaba enfer-

mo? ¿Cómo reaccionaron sus hermanas?
2. ¿Qué deberíamos hacer si nuestras oraciones no son respondidas en la forma y 

el tiempo que esperamos? ¿Por qué sucede esto?
3. Describa el sufrimiento de Jesús antes de morir en la cruz. ¿Qué actitud tenía 

él?
4. ¿Por qué Dios no puede ayudar a los que conservan su justicia propia?
5. ¿Cuándo nos dará Dios las cosas por las cuales oramos?
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Lección 10 Sábado, 8 de septiembre de 2018
^  Año Bíblico: Ezequiel 25-28

Orando por el Espíritu Santo
“Pedid a Jehová lluvia en la estación tardía. Jehová hará 

relámpagos, y os dará lluvia abundante, y hierba verde en el 
campo a cada uno” (Zacarías 10:1).

“Debemos orar por el derramamiento del Espíritu con tanto ahínco como 
lo hicieron los discípulos en el día del Pentecostés. Si ellos lo necesitaban 
en aquel tiempo, nosotros lo necesitamos más hoy día. La oscuridad moral, 
cual paño mortuorio, cubre la tierra. Toda clase de falsas doctrinas, herejías y 
engaños satánicos están desviando las mentes de los hombres. Sin el Espíritu 
y el poder de Dios, trabajaremos en vano por presentar la verdad.”—Testimo-
nios para la Iglesia, tomo 5, pág. 147.

Lectura adicional:  Testimonios para los Ministros, págs. 506–512.

Domingo 2 de septiembre
^  Año Bíblico: Ezequiel 5-9

1. LA PROMESA PROMETIDA

a. ¿Qué poder nos es prometido si nos entregamos completamente a Dios? 
Hechos 1:5, 8. ¿Con qué propósito es prometido este poder? Lucas 6:38 
(primera parte)

“No es debido a que Dios imponga alguna restricción por lo que las riquezas 
de su gracia no afluyen hacia los hombres. Su don es divino. Él ha dado con una 
liberalidad que los hombres no pueden apreciar, porque no tienen deseos de 
recibir. Si estamos dispuestos a recibir, todos seremos llenos del Espíritu Santo… 
Nos satisface demasiado fácilmente el rizamiento de la superficie de las aguas, 
cuando podríamos esperar la profunda agitación del Espíritu de Dios.

“Cuando recibamos ese don, todos los demás serán nuestros porque de-
bemos poseer este don de acuerdo con la plenitud de las riquezas de la gracia 
de Cristo. Y él está dispuesto a abastecer a cada alma según la capacidad que 
tenga de recibir. Por consiguiente, no nos satisfagamos con una pequeña parte 
de esta bendición, solamente con la porción que impedirá que caigamos en el 
letargo de la muerte. En cambio, busquemos con diligencia la abundancia de 
la gracia de Dios.”—Mi Vida Hoy, pág. 58.

“Lo que recibimos de Cristo debemos darlo a otros… Ninguno de los que 
han recibido la gracia de Cristo puede guardarla para sí.”—El Ministerio Médico, 
pág. 444.
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Lunes 3 de septiembre
^  Año Bíblico: Ezequiel 10-13

2. PREPARÁNDONOS PARA RECIBIR EL PODER

a. ¿Cómo se hallaban los discípulos a fin de recibir la bendición prometida? 
Lucas 24:49.

“En obediencia a la orden de Cristo, aguardaron en Jerusalén la promesa 
del Padre, el derramamiento del Espíritu. No aguardaron ociosos. El relato 
dice que estaban ‘de continuo en el templo, alabando y bendiciendo a Dios’ 
(Lucas 24:53). También se reunieron para presentar sus pedidos al Padre en el 
nombre de Jesús.”—Los Hechos de los Apóstoles, pág. 29.

“Cuando hayamos mostrado absoluta y sincera consagración al servicio 
de Cristo, Dios mostrará su aceptación mediante el derramamiento de su 
Espíritu sin medida; pero esto no sucederá mientras la mayor parte de los 
miembros de la iglesia no sean coadjutores de Dios. El Señor no puede derra-
mar su Espíritu cuando el egoísmo y la complacencia propia en la conducta 
son tan manifiestas; cuando prevalece un espíritu tal que, de expresarse en 
palabras, formularía la pregunta con que Caín respondió a Dios: ‘¿Soy yo 
guarda de mi hermano?’”—Mi Vida Hoy, pág. 60.

b. ¿Cuál era la condición de los discípulos antes de que recibieran este po-
der? Hechos 2:1.

“Los discípulos oraron con intenso fervor pidiendo capacidad para en-
contrarse con los hombres, y en su trato diario hablar palabras que pudieran 
guiar a los pecadores a Cristo. Poniendo aparte toda diferencia, todo deseo de 
supremacía, se unieron en estrecho compañerismo cristiano…

“Estos días de preparación fueron días de profundo escudriñamiento del 
corazón. Los discípulos sentían su necesidad espiritual, y clamaban al Señor 
por la santa unción que los había de hacer idóneos para la obra de salvar al-
mas. No pedían una bendición simplemente para sí. Estaban abrumados por 
la preocupación de salvar almas.”—Los Hechos de los Apóstoles, pág. 30.

c. ¿Qué debemos hacer cada uno de nosotros para prepararnos a fin de re-
cibir este poder? Hechos 3:19.

“Debe verificarse una obra de reforma y arrepentimiento. Todos tienen 
que procurar el derramamiento del Espíritu Santo. Como en el caso de los 
discípulos después de la ascensión de Cristo, tal vez requiera varios días en 
que se busque fervorosamente a Dios y se deseche el pecado.”—Mi Vida Hoy, 
pág. 59.
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Martes 4 de septiembre
^  Año Bíblico: Ezequiel 14-16

3. RECIBIENDO EL PODER

a. ¿Cuál fue la experiencia de los discípulos cuando recibieron el poder del 
Espíritu Santo? Hechos 2:2–4. ¿Cómo es comparada esta experiencia con 
la experiencia de la iglesia de Dios en los últimos días?

“El derramamiento del Espíritu Santo en los días de los apóstoles fue ‘la 
lluvia temprana’; y el resultado de la misma fue glorioso. Pero la lluvia tardía 
será más abundante.”—Mi Vida Hoy, pág. 61.

b. ¿Qué hicieron con el poder que recibieron? Hechos 4:33.

“Los discípulos se sentían abrumados por la carga de la salvación de las 
almas. Había que llevar el Evangelio a las regiones más remotas de la tierra; 
así que reclamaron el derramamiento del poder que Cristo había prometido. 
Entonces descendió el Espíritu Santo, y miles de personas se convirtieron en 
un día.

“Lo mismo puede ocurrir ahora. En vez de predicar especulaciones hu-
manas, anúnciese la Palabra de Dios. Desechen los cristianos sus disensiones 
y entréguense a Dios para la salvación de los perdidos. Pidan la bendición 
con fe, y ésta vendrá.

“El celo de Dios impulsó a los discípulos a dar testimonio de la verdad 
con estupendo poder. ¿No debería arrebatar nuestros corazones el mismo 
celo, resolviéndonos a contar la historia del amor redentor de Cristo crucifi-
cado?”—Ídem., pág. 62.

c. ¿Cuál es la condición bajo la cual recibimos este poder? Joel 2:15–17.

“Únicamente los que estén recibiendo constantemente nueva provisión 
de gracia, tendrán una fuerza proporcionada a su necesidad diaria y a su 
capacidad de emplearla. En vez de esperar algún tiempo futuro en que, me-
diante el otorgamiento de un poder espiritual especial, sean milagrosamente 
hechos idóneos para ganar almas, se entregan diariamente a Dios, para que 
los haga vasos dignos de ser empleados por él. Diariamente están aprove-
chando las oportunidades de servir que están a su alcance. Diariamente es-
tán testificando por el Maestro dondequiera que estén, ora sea en alguna 
humilde esfera de trabajo o en el hogar, o en un ramo público de utilidad.”—
Ídem., pág. 61.
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Miércoles 5 de septiembre
^  Año Bíblico: Ezequiel 17-19

4. UNA PROMESA PARA NOSOTROS HOY

a. ¿Qué promesa nos es dada hoy con respecto al poder especial del Espíritu 
Santo? Joel 2:23.

“Es cierto que en el tiempo del fin, cuando la obra de Dios en la tierra 
esté por terminar, los fervientes esfuerzos realizados por los consagrados cre-
yentes bajo la dirección del Espíritu Santo irán acompañados por manifes-
taciones especiales del favor divino. Bajo la figura de la lluvia temprana y 
tardía que cae en los países orientales al tiempo de la siembra y la cosecha, los 
profetas hebreos predijeron el derramamiento de la gracia espiritual en una 
medida extraordinaria sobre la iglesia de Dios. El derramamiento del Espíritu 
en los días de los apóstoles fue el comienzo de la lluvia temprana, y gloriosos 
fueron los resultados. Hasta el fin del tiempo, la presencia del Espíritu ha de 
morar con la iglesia fiel.

“Pero acerca del fin de la siega de la tierra, se promete una concesión 
especial de gracia espiritual, para preparar a la iglesia para la venida del Hijo 
del hombre. Este derramamiento del Espíritu se compara con la caída de 
la lluvia tardía; y en procura de este poder adicional, los cristianos han de 
elevar sus peticiones al Señor de la mies ‘en la sazón tardía.’ (Zacarías 10:1.) 
En respuesta, ‘Jehová hará relámpagos, y os dará lluvia abundante.’ ‘Hará 
descender sobre vosotros lluvia temprana y tardía.’ (Joel 2:23).”—Los Hechos 
de los Apóstoles, págs. 44, 45.

b. ¿Qué obra ha sido profetizada por Juan? Apocalipsis 18:1. ¿Cómo pode-
mos participar hoy en la obra del cuarto ángel?

“El Espíritu de Dios se acercará a los corazones de los hombres, y los que 
respondan a su influencia se convertirán en luces para el mundo. Por todas 
partes se los verá ir de un lado al otro para transmitir a los demás la luz que 
habrán recibido, tal como ocurría después del derramamiento del Espíritu 
Santo, en el día de Pentecostés. Y al dejar brillar su luz, recibirán cada vez 
más poder del Espíritu. La tierra se iluminará con la gloria de Dios…

“Veíase a centenares y miles de personas visitando las familias y expli-
cándoles la Palabra de Dios. Los corazones eran convencidos por el poder del 
Espíritu Santo, y se manifestaba un espíritu de sincera conversión. En todas 
partes las puertas se abrían de par en par para la proclamación de la verdad. 
El mundo parecía iluminado por la influencia divina.”—Mi Vida Hoy, pág. 
65.
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Jueves 6 de septiembre
^  Año Bíblico: Ezequiel 20-21

5. ORANDO POR EL ESPÍRITU SANTO

a. En vista de los tiempos en que vivimos, ¿cuál es el deseo de Dios para 
nosotros en estos días? Zacarías 10:1.

“La lluvia tardía que madura la cosecha de la tierra, representa la gracia 
espiritual que prepara a la iglesia para la venida del Hijo del hombre. Pero 
a menos que la primera lluvia haya caído, no habrá vida; el brote verde no 
surgirá. A menos que los primeros chubascos hayan hecho su obra, la lluvia 
tardía no puede perfeccionar ninguna semilla…

“Debe haber un desarrollo constante de la virtud cristiana, un progreso 
permanente en la experiencia cristiana…

“Sólo aquellos que están viviendo a la altura de la luz que tienen re-
cibirán mayor luz. A menos que estemos avanzando diariamente en la 
ejemplificación de las virtudes cristianas activas, no reconoceremos las ma-
nifestaciones del Espíritu Santo en la lluvia tardía. Podrá estar derramándose 
en los corazones en torno de nosotros, pero no la discerniremos ni la recibi-
remos.”—Testimonios para los Ministros, págs. 515, 516.

“Oremos con corazón contrito con el mayor fervor para que ahora, en el 
tiempo de la lluvia tardía, los aguaceros de gracia caigan sobre nosotros. En 
toda reunión a que asistamos deben ascender nuestras plegarias para que en 
este mismo tiempo Dios imparta calor y humedad a nuestras almas. Al bus-
car a Dios para la recepción del Espíritu Santo, este poder obrará en nosotros 
mansedumbre, humildad de mente, y una dependencia consciente de Dios 
para la lluvia tardía que perfecciona la obra. Si oramos por la bendición con 
fe, la recibiremos como Dios lo ha prometido.”—Ídem., pág. 518.

Viernes 7 de septiembre
^  Año Bíblico: Ezequiel 22-24

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Por qué necesitamos el poder del Espíritu Santo incluso más de lo que lo nece-

sitaban los discípulos?
2. ¿Qué podemos aprender de la experiencia de los discípulos al prepararse para 

el derramamiento del Espíritu Santo?
3. En lugar de mirar hacia un tiempo futuro cuando, a través de un don especial 

de poder espiritual, estemos milagrosamente capacitados para ganar almas, 
¿qué podemos hacer hoy?

4. ¿Cómo nos convertimos en luces para el mundo? ¿Qué sucede cuando dejamos 
que brille nuestra luz?

5. ¿Cuál es la obra de la lluvia temprana? ¿Cómo se relaciona con la lluvia tardía?
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Lección 11 Sábado, 15 de septiembre de 2018
^  Año Bíblico: Daniel 1-3

Enséñanos a Orar
“Aconteció que estaba Jesús orando en un lugar, y cuando 

terminó, uno de sus discípulos le dijo: Señor, enséñanos a orar, 
como también Juan enseñó a sus discípulos” (Lucas 11:1).

“Los discípulos de Cristo estaban muy impresionados por sus oraciones 
y por su hábito de comunicación con Dios. Un día, tras una corta ausencia 
del lado de su Señor, lo encontraron absorto en una súplica. Al parecer in-
consciente de su presencia, él siguió orando en voz alta. Los corazones de los 
discípulos quedaron profundamente conmovidos. Cuando terminó de orar, 
exclamaron: ‘Señor, enséñanos a orar.’”—Palabras de Vida del Gran Maestro, 
pág. 105.

Lectura adicional:  El Discurso Maestro de Jesucristo, págs. 87–103.

Domingo 9 de septiembre
^  Año Bíblico: Ezequiel 29-32

1. LECCIONES DE LA ORACIÓN DEL SEÑOR

a. Cuando los discípulos oyeron la diferencia entre la oración de Cristo y 
las oraciones formales de sus sacerdotes, ¿qué le pidieron a Jesús? ¿Qué 
modelo de oración dio el Señor? Lucas 11:1–4.

b. ¿Cómo nos enseña Jesús a comenzar nuestras oraciones? ¿A quién esta-
mos orando? Mateo 6:6, 9. ¿Qué significa orar en el nombre de Jesús?

“Pero orar en nombre de Cristo significa mucho. Significa que hemos de 
aceptar su carácter, manifestar su espíritu y realizar sus obras. La promesa del 
Salvador se nos da bajo cierta condición. ‘Si me amáis —dice,— guardad mis 
mandamientos.’ Él salva a los hombres no en el pecado, sino del pecado; y 
los que le aman mostrarán su amor obedeciéndole.”—El Deseado de Todas las 
Gentes, pág. 621.

“Orar en nombre de Jesús es más que una mera mención de su nombre 
al principio y al fin de la oración. Es orar con los sentimientos y el espíritu 
de Jesús, creyendo en sus promesas, confiando en su gracia y haciendo sus 
obras.”—El Camino a Cristo, pág. 101.
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Lunes 10 de septiembre
^  Año Bíblico: Ezequiel 33-36

2. CONDICIONES PARA QUE LA ORACIÓN SEA CONTESTADA

a. ¿Cuáles son las condiciones bajo las cuales Dios responde la oración?  
1 Juan 3:22; Mateo 21:22.

“Todas las promesas de Dios son condicionales. Si hacemos su voluntad, 
si caminamos en la verdad, entonces podemos pedir lo que queramos, y nos 
será dado. Cuando tratamos fervorosamente de ser obedientes, Dios escucha 
nuestras peticiones; pero él no nos bendecirá si estamos en desobediencia. 
Si escogemos desobedecer sus mandamientos, podemos gritar ‘Fe, fe, sola-
mente fe’, y la respuesta vendrá de la segura Palabra de Dios: ‘La fe sin obras 
es muerta’ (Santiago 2:20). Una fe tal sólo será como metal que resuena y 
címbalo que retiñe. Para tener los beneficios de la gracia de Dios, debemos 
hacer nuestra parte; debemos trabajar fielmente y producir frutos dignos de 
arrepentimiento.”—Fe y Obras, pág. 47.

b. ¿Cuál es nuestro deber hacia los necesitados que están a nuestro alrede-
dor? Proverbios 3:27, 28. ¿Cómo nuestra conducta hacia los necesitados 
se refleja sobre nosotros?

“Dios demanda que abras ampliamente tu mano a los necesitados y ten-
gas la más tierna compasión por aquellos que están afligidos o que sufren ne-
cesidades. Si te desvías negligentemente de su clamor, el Señor seguramente 
se apartará de tu oración y no te oirá en tu angustia.”—The Review and Herald, 
6 de octubre de 1891.

c. ¿Cómo quiere Dios que cooperemos con él para ayudar a los demás?  
1 Corintios 3:9.

“Somos obreros juntamente con Dios. No hemos de sentarnos con indo-
lencia, a la espera de alguna gran ocasión, para hacer una obra importante 
por el Maestro. No hemos de descuidar el deber que está directamente en 
nuestro camino, sino que hemos de aprovechar las pequeñas oportunidades 
que se presentan a nuestro alrededor.”—Fe y Obras, págs. 47, 48.

“Debemos animarlos [a los afligidos] a que hagan algo en auxilio de otros 
más necesitados que ellos. Las tinieblas se desvanecerán de sus corazones al 
procurar ayudar a otros. Al tratar de consolar a los demás con el consuelo 
que hemos recibido, la bendición refluye sobre nosotros.”—El Ministerio de 
Curación, pág. 198.
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Martes 11 de septiembre
^  Año Bíblico: Ezequiel 37-39

3. POSTURAS APROPIADAS EN LA ORACIÓN

a. ¿Qué ejemplos bíblicos de arrodillarse para orar demuestran esta posi-
ción como un deber y un privilegio? 1 Reyes 8:54, 55; Efesios 3:14.

“Tanto en el culto público como en el privado, nuestro deber consiste en 
arrodillarnos delante de Dios cuando le ofrecemos nuestras peticiones. Este 
acto muestra nuestra dependencia de él.”—Mensajes Selectos, tomo 2, pág. 
360.

“Jesús, nuestro ejemplo, ‘puesto de rodillas, oró.’ (Lucas 22:41.) Acerca de 
sus discípulos quedó registrado que también ‘Pedro puesto de rodillas, oró.’ 
(Hechos 9:40.) Pablo declaró: ‘Doblo mis rodillas al Padre de nuestro Señor 
Jesucristo.’ (Efesios 3:14.) Cuando Esdras confesó delante de Dios los pecados 
de Israel, se arrodilló. (Esdras 9:5.) Daniel ‘hincábase de rodillas tres veces al 
día, y oraba, y confesaba delante de su Dios.’ (Daniel 6:10).”—Profetas y Reyes, 
págs. 33, 34.

b. ¿Cuál era la posición de Elías cuando oró pidiendo lluvia? 1 Reyes 18:42. 
¿Quién más oró en una posición similar, y por qué esta actitud no es ade-
cuada para la adoración pública? Mateo 26:39.

“Mirémosle [a Cristo] contemplando el precio que ha de pagar por el 
alma humana. En su agonía, se aferra al suelo frío, como para evitar ser aleja-
do más de Dios. El frío rocío de la noche cae sobre su cuerpo postrado, pero 
él no le presta atención. De sus labios pálidos, brota el amargo clamor: ‘Padre 
mío, si es posible, pase de mi este vaso.’ Pero aún entonces añade: ‘Empero 
no como yo quiero, sino como tú.’”—El Deseado de Todas las Gentes, pág. 638.

“Cuánto se pierde en el culto familiar cuando el que ofrece la oración 
inclina la cabeza hacia abajo y habla con voz baja y débil, como si acabara 
de recuperarse de una larga enfermedad… La oración que así se pronuncia es 
apropiada para la oración privada, pero no es adecuada para el culto público; 
porque a menos que los que están reunidos con ellos puedan escuchar lo que 
se dice, no pueden decir Amén.”—Christian Education, pág. 127.

c. ¿Qué posición le pidió Jesús a la multitud que tomara antes de dar gra-
cias por los alimentos? Juan 6:10, 11.
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Miércoles 12 de septiembre
^  Año Bíblico: Ezequiel 40-42

4. ORANDO CON UN ESPÍRITU SUMISO

a. ¿Cómo podemos mostrar sumisión a Dios en nuestras oraciones? 1 Juan 
5:14, 15.

“Dice Jesús: ‘Todo cuanto pidiereis en la oración creed que lo recibiréis 
ya; y lo tendréis’ (Marcos 11:24). Hay una condición en esta promesa: que 
pidamos conforme a la voluntad de Dios. Pero es la voluntad de Dios limpiar-
nos de pecado, hacernos hijos suyos y ponernos en actitud de vivir una vida 
santa. De modo que podemos pedir a Dios estas bendiciones, creer que las 
recibimos y agradecerle por haberlas recibido. Es nuestro privilegio ir a Jesús 
para que nos limpie, y estar en pie delante de la ley sin confusión ni remordi-
miento.”—La Fe Por la Cual Vivo, pág. 143.

“Cualquiera que sea la senda que Dios ha escogido para nosotros, cual-
quiera que sea el camino que ordena para nuestros pies, ése es el único ca-
mino de seguridad. Diariamente debemos manifestar el espíritu de sumisión 
infantil, y orar para que nuestros ojos sean ungidos con el colirio celestial, a 
fin de que podamos discernir las indicaciones de la voluntad divina, para que 
no se confundan nuestras ideas a causa de la omnipotencia de nuestra propia 
voluntad.”—A Fin de Conocerle, pág. 251.

b. ¿Cómo demostró María sumisión a Dios? Lucas 1:38. ¿Cómo podemos 
tener esta misma actitud?

c. ¿Qué va de la mano con la verdadera sumisión? Santiago 1:6.

“Como mayordomos de la gracia del cielo, debemos pedir con fe, y enton-
ces esperar confiadamente la salvación de Dios. No debemos adelantarnos a 
él, para tratar de lograr lo que deseamos mediante nuestro propio esfuerzo. 
Debemos pedir en su nombre, y acto seguido debemos actuar como si cre-
yéramos en su eficiencia.”—Mente, Carácter y Personalidad, tomo 2, pág. 484.

“Nuestras oraciones lánguidas y sin entusiasmo no tendrán respuesta del 
cielo. ¡Oh, necesitamos insistir en nuestras peticiones! Pedid con fe, esperad 
con fe, recibid con fe, regocijaos con esperanza, porque todo aquel que pide, 
encuentra. Seamos fervientes. Busquemos a Dios de todo corazón.”—Nuestra 
Elevada Vocación, pág. 133.

“La oración de fe del justo nunca se pierde. Puede ser que la respuesta no 
sea de acuerdo con lo que se ha esperado, pero seguramente vendrá, porque la 
palabra de Dios está empeñada.”—Ídem., pág. 136.
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Jueves 13 de septiembre
^  Año Bíblico: Ezequiel 43-45

5. CUANDO ORAR

a. ¿En qué momentos durante el día deberíamos orar? Salmo 55:17.

b. ¿Deberíamos limitar nuestras oraciones a estos momentos? 1 Tesaloni-
censes 5:17.

“No hay tiempo o lugar en que sea impropio orar a Dios… En medio de 
las multitudes y del afán de nuestros negocios, podemos ofrecer a Dios nues-
tras peticiones e implorar la divina dirección, como lo hizo Nehemías cuan-
do hizo la petición delante del rey Artajerjes.”—El Camino a Cristo, pág. 99.

“Podemos hablar con Jesús mientras andamos por el camino, y él dice: 
Estoy a tu diestra.

“Podemos comulgar con Dios en nuestros corazones; podemos andar en 
compañerismo con Cristo. Mientras atendemos a nuestro trabajo diario, po-
demos exhalar el deseo de nuestro corazón, sin que lo oiga oído humano 
alguno; pero aquella palabra no puede perderse en el silencio, ni puede caer 
en el olvido. Nada puede ahogar el deseo del alma. Se eleva por encima del 
trajín de la calle, por encima del ruido de la maquinaria. Es a Dios a quien 
hablamos, y él oye nuestra oración.”—Obreros Evangélicos, pág. 271.

Viernes 14 de septiembre
^  Año Bíblico: Ezequiel 46-48

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Cómo debemos vivir si oramos en el nombre de Jesús?
2. ¿Cuándo contesta Dios la oración?
3. ¿Por qué deberíamos arrodillarnos en nuestras oraciones regulares públi-

cas y privadas?
4. ¿Cómo podemos orar con un espíritu sumiso? ¿Qué respuesta estaremos 

dispuestos a aceptar?
5. ¿Cómo podemos orar a Dios mientras cumplimos con nuestros deberes 

diarios?



62 Lecciones Bíblicas Sabáticas, julio–septiembre, 2018

Lección 12 Sábado, 22 de septiembre de 2018
^  Año Bíblico: Amós 1-5

Aprendiendo a Orar
“Oh Dios, me enseñaste desde mi juventud, y hasta ahora he 

manifestado tus maravillas” (Salmo 71:17).

“En la iglesia del hogar los niños han de aprender a orar y confiar en 
Dios… Venid con humildad, con un corazón lleno de ternura, con una com-
prensión de las tentaciones y peligros que hay delante de vosotros mismos 
y de vuestros hijos; por la fe vinculadlos al altar, suplicando el cuidado del 
Señor por ellos. Educad a los niños a ofrecer sus sencillas palabras de oración. 
Decidles que Dios se deleita en que lo invoquen.”—Consejos para los Maestros, 
Padres y Alumnos, pág. 105, 106.

Lectura adicional:  Conducción del Niño, págs. 489–498;
  Patriarcas y Profetas, págs. 614–620.

Domingo 16 de septiembre
^  Año Bíblico: Daniel 4-6

1. TIMOTEO APRENDE A ORAR

a. ¿Dónde y cómo aprendió Timoteo a orar? 2 Timoteo 1:5; 3:14, 15.

“El padre de Timoteo era griego y su madre judía. Desde la niñez había 
conocido las Escrituras. La piedad que vio en su vida de hogar era sana y 
cuerda. La fe de su madre y de su abuela en los oráculos sagrados era para 
él un constante recuerdo de la bendición que acarrea el hacer la voluntad 
de Dios. La palabra de Dios era la regla por la cual esas dos piadosas muje-
res habían guiado a Timoteo. El poder espiritual de las lecciones que había 
recibido de ellas conservó puro su lenguaje y evitó que le contaminaran las 
malas influencias que le rodeaban. Así las que le instruyeron en el hogar ha-
bían cooperado con Dios en prepararlo para llevar responsabilidades.”—Los 
Hechos de los Apóstoles, págs. 165, 166.

“La madre y la abuela de Timoteo unieron sus esfuerzos para prepararlo 
para Dios. ¿Cuál fue su libro de texto? La Biblia. Pablo, su padre en el Evange-
lio, declara: ‘Desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras.’”—Comentario 
Bíblico ASD [Comentarios de E. G. de White], tomo 7, pág. 930.
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Lunes 17 de septiembre
^  Año Bíblico: Daniel 7-9

2. SAMUEL APRENDE A ORAR

a. ¿Sabía Samuel, siendo un niño pequeño, cómo reconocer la voz de Dios e 
identificar las respuestas a sus propias oraciones? 1 Samuel 3:7. ¿Era esta 
ignorancia común en sus días? Versículo 1.

“Samuel era un niño rodeado de las influencias más corruptoras. Veía 
y oía cosas que afligían su alma. Los hijos de Elí, que ministraban en car-
gos sagrados, estaban dominados por Satanás… [Samuel] no tenía la menor 
participación ni deleite en los pecados que llenaban todo Israel de terribles 
informes. Samuel amaba a Dios; mantenía su alma en tan íntima relación 
con el cielo, que se envió a un ángel para hablar con él acerca de los pecados 
de los hijos de Elí que estaban corrompiendo a Israel.”—Testimonios para la 
Iglesia, tomo 3, pág. 519.

“Antes de recibir este mensaje de Dios, ‘Samuel no había conocido aún a 
Jehová, ni la palabra de Jehová le había sido revelada,’ es decir que no había 
experimentado manifestaciones directas de la presencia de Dios como las 
que se otorgaban a los profetas. El propósito de Dios era revelarse de una ma-
nera inesperada, para que Elí oyera hablar de ello por medio de la sorpresa y 
de las preguntas del joven.”—Patriarcas y Profetas, pág. 630.

b. ¿Cómo confundió Samuel la voz de Dios con la voz de su amigo y tutor 
terrenal, Elí? ¿Qué le sugirió a Elí que Dios estaba llamando a Samuel?  
1 Samuel 3:2–6, 8.

“Creyendo que la voz era de Elí, el niño se apresuró a ir al lado de la cama 
del sacerdote, diciéndole: ‘Heme aquí; ¿para qué me llamaste?’ La contesta-
ción que recibió fue: ‘Hijo mío, yo no he llamado; vuelve, y acuéstate.’ Tres 
veces fue llamado Samuel, y tres veces contestó de la misma manera. Y en-
tonces Elí se convenció de que la voz misteriosa era la de Dios. El Señor había 
pasado por alto a su siervo elegido, el anciano canoso, para comunicarse con 
un niño. Esto era de por sí un reproche amargo, pero bien merecido para Elí 
y su casa.”—Ídem., pág. 629.

c. ¿Le habló Dios a Samuel cuando el niño se dio cuenta de que Dios estaba 
llamando? ¿Qué dijo él? 1 Samuel 3:11.
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Martes 18 de septiembre
^  Año Bíblico: Daniel 10-12

3. DAVID APRENDE A ORAR

a. Cuando David era un fugitivo en su juventud, huyendo de un rey eno-
jado y trastornado, ¿qué pedido hizo y cómo respondió Dios? 1 Samuel 
23:1, 2, 4, 10–12.

“Siempre perseguido por el rey, David no hallaba lugar de descanso ni de 
seguridad. En Keila su valerosa banda no estaba segura ni aun entre la gente 
que había salvado. De Keila se fue al desierto de Ziph.”—Patriarcas y Profetas, 
pág. 716.

b. Después que David se convirtió en rey y cayó en tentación, ¿qué oración 
le hizo a Dios? Salmo 51:1–4, 7.

“Después de cometer su gran pecado, en la angustia del remordimiento 
y la repugnancia de sí mismo, se dirigió aún a Jehová como a su mejor ami-
go.”—La Educación, pág. 165.

“La oración de David después de su caída es una ilustración de la natu-
raleza del verdadero dolor por el pecado. Su arrepentimiento era sincero y 
profundo. No hizo ningún esfuerzo por atenuar su crimen; ningún deseo de 
escapar del juicio que lo amenazaba inspiró su oración. David veía la enor-
midad de su transgresión; veía las manchas de su alma; aborrecía su pecado. 
No imploraba solamente el perdón, sino también la pureza del corazón.”—El 
Camino a Cristo, pág. 23.

c. ¿Qué suplicó David y con qué propósito? Salmo 51:12, 13.

“Dios quiso que la historia de la caída de David sirviera como una ad-
vertencia de que aun aquellos a quienes él ha bendecido y favorecido gran-
demente no han de sentirse seguros ni tampoco descuidar el velar y orar… 
Miles han sido así inducidos a darse cuenta de su propio peligro frente al 
poder tentador del enemigo común. La caída de David, hombre que fue gran-
demente honrado por el Señor, despertó en ellos la desconfianza de sí mis-
mos. Comprendieron que sólo Dios podía guardarlos por su poder mediante 
la fe.”—Patriarcas y Profetas, págs. 783, 784.
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Miércoles 19 de septiembre
^  Año Bíblico: Oseas 1-6

4. MANASÉS APRENDE A ORAR

a. ¿Quién era Manasés? Describa su carácter al comienzo de su reinado.  
2 Crónicas 32:33; 33:1–10.

“El reino de Judá, que prosperó durante los tiempos de Ezequías, volvió a 
decaer durante el largo reinado del impío Manasés, cuando se hizo revivir el 
paganismo, y muchos del pueblo fueron arrastrados a la idolatría. ‘Hizo pues 
Manasés desviarse a Judá y a los moradores de Jerusalem, para hacer más 
mal que las gentes que Jehová destruyó.’ (2 Crónicas 33:9.) La gloriosa luz de 
generaciones anteriores fue seguida por las tinieblas de la superstición y del 
error. Brotaron y florecieron males graves: la tiranía, la opresión, el odio a 
todo lo bueno. La justicia fue pervertida; prevaleció la violencia.”—Profetas 
y Reyes, pág. 281.

b. ¿Qué experiencia trajo Dios sobre este orgulloso rey a fin de llamar su 
atención y enseñarle a orar? 2 Crónicas 33:11. ¿Cuál fue la consecuencia 
de esperar tanto tiempo para orar?

“Como muestra de lo que acaecería al pueblo si continuaba en su impe-
nitencia, el Señor permitió que su rey fuese tomado cautivo por una banda 
de soldados asirios, quienes habiéndolo ‘atado con cadenas lleváronlo a Ba-
bilonia,’ su capital provisoria. Esta aflicción hizo volver en sí al rey; ‘oró ante 
Jehová su Dios, humillado grandemente en la presencia del Dios de sus pa-
dres. Y habiendo a él orado, fue atendido; pues que oyó su oración, y volviólo 
a Jerusalem, a su reino. Entonces conoció Manasés que Jehová era Dios.’ (2 
Crónicas 33:10–13.) Pero este arrepentimiento, por notable que fuese, fue de-
masiado tardío para salvar al reino de las influencias corruptoras de los años 
en que se había practicado la idolatría. Muchos habían tropezado y caído, 
para no volver a levantarse.”—Ídem., pág. 282.

c. ¿Cuál fue el resultado de la nueva vida de oración de Manasés? 2 Cróni-
cas 33:12, 13, 15, 16. ¿Cómo era conocido en el momento de su muerte? 
Versículos 18, 19.
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Jueves 20 de septiembre
^  Año Bíblico: Oseas 7-14

5. LOS PAGANOS APRENDEN A ORAR

a. ¿Qué llevó al pagano Naamán a aceptar al Creador como su Dios? 2 Reyes 
5:1, 9–15.

“Aunque esclava, y muy lejos de su hogar, esa niña fue uno de los testigos 
de Dios, y cumplió inconscientemente el propósito para el cual Dios había 
escogido a Israel como su pueblo. Mientras servía en aquel hogar pagano, 
sintió lástima de su amo… Sabía que el poder del Cielo acompañaba a Eliseo, 
y creía que Naamán podría ser curado por dicho poder.

“La conducta de la niña cautiva en aquel hogar pagano constituye un 
testimonio categórico del poder que tiene la primera educación recibida en 
el hogar.”—Profetas y Reyes, pág. 184.

b. ¿Qué experiencia llevó al otrora monarca pagano, Nabucodonosor, a 
confiar humildemente en Dios? Daniel 4:28–36. ¿Cuál fue su experiencia 
religiosa después de su humillación? Versículos 2, 3, 37.

“El rey Nabucodonosor, delante de quien Daniel honró con tanta fre-
cuencia el nombre de Dios, finalmente se convirtió plenamente, y aprendió 
a engrandecer y glorificar ‘al Rey del cielo.’

“El rey que ocupaba el trono de Babilonia se convirtió en un testigo de 
Dios que dio un testimonio cálido y elocuente, que brotaba de un corazón 
agradecido que estaba participando de la misericordia y la gracia, de la justi-
cia y la paz, de la naturaleza divina.”—Comentario Bíblico ASD [Comentarios 
de E. G. de White], tomo 4, pág. 1192.

Viernes 21 de septiembre
^  Año Bíblico: Joel 1-3

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Cómo la madre y la abuela de Timoteo lo educaron para Dios?
2. ¿Por qué Dios eligió comunicarse con el niño Samuel?
3. ¿Qué demuestra la sinceridad de la oración de David después de su caída? ¿Le 

falló el Amigo de David?
4. ¿Qué nos enseña la oración de Manasés acerca de Dios?
5. ¿Cómo los testigos de Dios llevaron a los gobernantes paganos a orar a Dios?
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Lección 13 Sábado, 29 de septiembre de 2018
^  Año Bíblico: Zacarías 8-14

La Oración Como Estilo de Vida
“Jehová ha oído mi ruego; ha recibido Jehová mi oración” 

(Salmo 6:9).

“Cultivad la costumbre de conversar con el Salvador cuando estéis so-
los, cuando andéis o estéis ocupados en vuestro trabajo cotidiano. Elévese 
el corazón de continuo en silenciosa petición de ayuda, de luz, de fuerza, de 
conocimiento. Sea cada respiración una oración.”—El Ministerio de Curación, 
pág. 408.

Lectura adicional:  El Camino a Cristo, págs. 115–126.

Domingo 23 de septiembre
^  Año Bíblico: Amós 6–Abdías 1

1. ORACIÓN CONTINUA

a. ¿Cómo podemos mantener una actitud de devoción a lo largo del día?  
1 Tesalonicenses 5:17. ¿Significa esto que no haremos nada más que orar 
todo el día?

“Nuestra vida debe ser como la vida de Cristo, que estaba repartida entre 
la montaña y la multitud. El que no hace nada más que orar, pronto dejará de 
hacerlo o sus oraciones llegarán a ser una rutina formal. Cuando los hombres 
se alejan de la vida social, de la esfera del deber cristiano y de la obligación 
de llevar su cruz; cuando dejan de trabajar ardientemente por el Maestro que 
trabajaba con ardor por ellos, pierden lo esencial de la oración y no tienen ya 
estímulo para la devoción. Sus oraciones llegan a ser personales y egoístas.”—
El Camino a Cristo, pág. 101.

b. ¿Dónde comienza esta obra? Proverbios 23:7 (primera parte); 2 Corintios 
10:5.

“A menos que se haga un esfuerzo decidido para mantener los pensa-
mientos centrados en Cristo, la gracia no puede manifestarse en la vida. La 
mente debe entrar en la lucha espiritual. Cada pensamiento debe ser llevado 
cautivo en obediencia a Cristo. Todos los hábitos deben ser puestos bajo el 
control de Dios.”—In Heavenly Places, pág. 164.
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Lunes 24 de septiembre
^  Año Bíblico: Jonás 1-4

2. ORACIONES EFICACES

a. ¿Cuál es el tema de muchos de los Salmos, la mayoría de los cuales fueron 
escritos por el rey David? Salmo 61:1; 69:13.

b. ¿Para qué otro propósito estaban destinados los Salmos? Salmo 144:9; 
149:1.

“Pocos medios hay más eficaces para grabar sus palabras en la memoria 
que el de repetirlas mediante el canto. Y esa clase de canto tiene un poder 
maravilloso. Tiene poder para subyugar naturalezas rudas e incultas, para 
avivar el pensamiento y despertar simpatía, para promover la armonía en 
la acción, y desvanecer la melancolía y los presentimientos que destruyen el 
valor y debilitan el esfuerzo…

“Como parte del servicio religioso, el canto no es menos importante que 
la oración. En realidad, más de un canto es una oración. Si se enseña al niño 
a comprender esta, pensará más en el significado de las palabras que canta, y 
será más sensible a su poder.”—La Educación, págs. 167, 168.

c. Hable sobre oraciones eficaces hechas por otros reyes en el Antiguo Tes-
tamento. 1 Reyes 3:6–9; 2 Reyes 19:15–19; 2 Crónicas 20:5–12. ¿Cómo 
podemos incorporar las escrituras en nuestras oraciones?

“Hay una bendición que pueden tener todos los que la buscan en la de-
bida forma. Es el Espíritu Santo de Dios, y es una bendición tal que trae 
otras bendiciones consigo. Si acudimos a Dios como niñitos pidiéndole su 
gracia, poder y salvación, no para nuestro ensalzamiento, sino para ser una 
bendición para los que nos rodean, nuestras peticiones no serán negadas. 
Estudiemos, pues, la Palabra de Dios para saber cómo aferrarnos de sus pro-
mesas reclamándolas como nuestras. Entonces seremos felices.”—En Lugares 
Celestiales, pág. 113.

“La gloria de Dios consiste en otorgar su poder a sus hijos. Desea ver a los 
hombres alcanzar la más alta norma: y serán hechos perfectos en él cuando 
por fe echen mano del poder de Cristo, cuando recurran a sus infalibles pro-
mesas reclamando su cumplimiento, cuando con una importunidad que no 
admita rechazamiento, busquen el poder del Espíritu Santo [serán hechos 
completos en él].”—Los Hechos de los Apóstoles, pág. 423.
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Martes 25 de septiembre
^  Año Bíblico: Miqueas 1-7

3. MONUMENTOS A LA ORACIÓN CONTESTADA

a. Después que Dios realizó un gran milagro para llevar a los israelitas a 
través del río Jordán, ¿qué les pidió que hicieran? Josué 4:1–9.

“Pero antes de que los sacerdotes hubieran salido del río, para que este 
maravilloso milagro no fuera olvidado jamás, el Señor ordenó a Josué que 
seleccionara hombres notables de cada tribu para que tomaran piedras del 
lugar del río donde los sacerdotes habían permanecido y las llevaran en sus 
hombros hasta Gilgal; allí debían erigir un monumento en memoria del he-
cho de que Dios había hecho posible que Israel cruzara el Jordán a pie seco. 
Sería un recordatorio continuo del milagro que el Señor había obrado por 
ellos. A medida que los años fueran pasando, los niños preguntarían la razón 
del monumento y, una y otra vez, escucharían la maravillosa historia hasta 
que quedara indeleblemente grabada en sus mentes hasta la última genera-
ción.”—Testimonios para la Iglesia, tomo 4, pág. 158.

b. ¿En qué deberíamos evitar enfocarnos en nuestra vida? Salmo 25:7; 79:8.

“No es bueno reunir todos los recuerdos desagradables de la vida pasada, 
sus iniquidades y desengaños, hablar de estos recuerdos y llorarlos hasta estar 
abrumados de desaliento. El hombre desalentado está lleno de tinieblas, echa 
fuera de su propio corazón la luz divina y proyecta sombra en el camino de 
los otros.”—El Camino a Cristo, pág. 118.

c. ¿Qué deberíamos contemplar en su lugar? Salmo 105:5; Hebreos 12:2, 3.

“Gracias a Dios que nos ha presentado hermosísimos cuadros. Reunamos 
las pruebas benditas de su amor y tengámoslas siempre presentes. El Hijo de 
Dios que deja el trono de su Padre y reviste su divinidad con la humanidad 
para poder rescatar al hombre del poder de Satanás; su triunfo en nuestro 
favor, que abre el cielo a los pecadores y revela a la vista humana la morada 
donde la Divinidad descubre su gloria; la raza caída, levantada de lo profun-
do de la ruina en que Satanás la había sumergido, puesta de nuevo en rela-
ción con el Dios infinito, vestida de la justicia de Cristo y exaltada hasta su 
trono después de sufrir la prueba divina por la fe en nuestro Redentor: tales 
son las cosas que Dios quiere que contemplemos.”—Ídem., pág. 119.
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Miércoles 26 de septiembre
^  Año Bíblico: Nahúm 1-Habacuc 3

4. ORACIÓN CON ESPERANZA

a. ¿Cuál fue la experiencia de los discípulos con la oración? Juan 16:24 (pri-
mera parte).

“Hasta entonces los discípulos no conocían los recursos y el poder ilimi-
tado del Salvador. Él les dijo: ‘Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre’ 
(Juan 16:24). Explicó que el secreto de su éxito consistiría en pedir fuerza y 
gracia en su nombre… Cada oración sincera es oída en el cielo. Tal vez no 
sea expresada con fluidez; pero si procede del corazón ascenderá al santuario 
donde Jesús ministra, y él la presentará al Padre sin balbuceos, hermosa y 
fragante con el incienso de su propia perfección.”—El Deseado de Todas las 
Gentes, pág. 620.

b. ¿Cómo les animó Jesús a acercarse al Padre en oración? Juan 14:13, 14; 
16:24 (segunda parte). ¿Para quiénes además son estas promesas?

“‘Todo lo que pidiereis en oración, creyendo, lo recibiréis’ (Mateo 21:22). 
Estas palabras son la garantía de que todo lo que un Salvador omnipotente 
puede concedernos, será dado a los que confían en él. Como mayordomos de 
la gracia del cielo, debemos pedir con fe, y entonces esperar confiadamente la 
salvación de Dios. No debemos adelantarnos a él, para tratar de lograr lo que 
deseamos mediante nuestro propio esfuerzo. Debemos pedir en su nombre, y 
acto seguido debemos actuar como si creyéramos en su eficiencia.”—Mente, 
Carácter y Personalidad, tomo 2, pág. 484.

“Oh, hermanos y hermanas, lo que necesitamos es una fe viva en las pro-
mesas de Dios, que lucha y se desarrolla, promesas que en verdad son para 
ustedes y para mí.”—Pacific Union Recorder, 26 de diciembre de 1912.

c. ¿Qué papel juega la esperanza cuando nos acercamos a Dios en oración? 
¿Cómo debemos ir ante él? Romanos 5:5; Hebreos 4:16.

“Nada puede fortalecer tanto al alma para resistir las tentaciones de Sa-
tanás en el gran conflicto de la vida, como buscar a Dios en humildad, y 
presentar delante de él vuestra alma en toda su indigencia, a la espera de que 
él será vuestro Ayudador y Defensor.”—Hijos e Hijas de Dios, pág. 123.
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Jueves 27 de septiembre
^  Año Bíblico: Sofonías 1–Hageo 2

5. LA ORACIÓN COMO TERAPIA

a. ¿Qué promesas podemos reclamar para que podamos tener fortaleza en 
nuestro conflicto con el enemigo? Isaías 40:29; 41:10; Salmo 31:24.

“El que sirve bajo el estandarte manchado de sangre de Emmanuel, tiene 
una tarea que requerirá esfuerzo heroico y paciente perseverancia. Pero el 
soldado de la cruz permanece sin retroceder en la primera línea de la batalla. 
Cuando el enemigo lo presiona con sus ataques, se torna a la fortaleza por 
ayuda, y mientras presenta al Señor las promesas de la Palabra, se fortalece 
para los deberes de la hora. Comprende su necesidad de fuerza de lo alto. Las 
victorias que obtiene no le inducen a la exaltación propia, sino a depender 
más y más completamente del Poderoso. Confiando en ese Poder, es capaci-
tado para presentar el mensaje de salvación tan vigorosamente que vibre en 
otras mentes.”—Los Hechos de los Apóstoles, pág. 291.

b. ¿Qué otras promesas podemos reclamar en oración para darnos valor en 
la batalla contra el pecado? Josué 1:9; Isaías 49:25; 1 Corintios 15:57.

“¡Qué fuente ésta a la cual podemos recurrir en todos los momentos de 
tribulación; el corazón no puede abrigar desconfianza! El hombre yerra, es 
empecinado y rebelde y se muestra desafiante aún frente a Dios; pero el Se-
ñor es benigno y paciente y de tierna compasión. Tiene el cielo y la tierra a 
su disposición, y sabe exactamente lo que necesitamos aún antes de que le 
presentemos nuestras necesidades y deseos.”—Mi Vida Hoy, pág. 10.

Viernes 28 de septiembre
^  Año Bíblico: Zacarías 1-7

PREGUNTAS DE REPASO PERSONAL
1. ¿Por qué no necesitamos retirarnos de la sociedad y dedicar toda nuestra vida 

a la oración?
2. ¿Cómo podemos incluir la Palabra de Dios en nuestras oraciones? ¿Qué hará 

esto por nosotros?
3. ¿Qué podemos aprender del uso de los monumentos de los israelitas para re-

cordar la dirección de Dios en sus vidas? ¿Cómo podemos hacer lo mismo?
4. ¿Cómo podemos obtener la victoria sobre la tentación?
5. Describa el poder de Dios para ayudarnos en nuestras luchas.




